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!/ Actas Oficiales del Consejo de Seguri'lad, 150 año, Suplemento de
abril, mayo y lunio de 1960, docl,mr.:!nto Sh328.

gran Potencia, a saber, los Estados Unidos, que reco­
noce este tipo de actos como un m~todo normal de
conducta frente a otros Estados y, en este caso con­
creto, frente a otra gran Potencia, la URSS.

50 La Asamblea General no tiene ninguna necesidad
de recurrir a la ayuda de comisiones, porque es evi­
dente que se enfrenta a una política que refleja des­
precio del derecho internacional, mina los funcl2mento.s
de las relaciones pacíficas entre los Estados y crea
una amenaza directa a la paz, a la seguridad ya la
soberanía de las naciones. Todos sabenhasta qu~punto
esta política haafectado la situaci6ninternacional: hizo
imposible la reuni6n en la cumbre que debía iniciar
una nueva fase de alivio de la tirantez, y suscit6 una
cl'lsis muy grave en las relaciones internacionales.

6. Por otra parte, no es nece,sario adoptar unproce­
dimiento complicado para que la Asamblea Generalad­
-vieria con suficiente claridad las incalculables conse­
cuencias que semejante política puede tener en el
porvenir. Es evidente que ning6n Estado puede limi­
tarse a mirar pasivamente a los aviones extrar.~.-'~ros

que vuelan sobre su territorio, que con toda certeza
realizan actos de espionaje y que en cualquier mo­
mento pueden arroja:r una carga nuclear~ Es inevitabl~
que tar.de o temprano se produzca una enérgioa reae­
ci6n.. El proceso de la reacci6nen cadena puede arra~­

trar al mundo al precipicio.

7. Frente a peligros tan graves, es esencial que la
Asamblea General se pronuncie con la mayor autoridad
en su más alta instancia, es decir, ensesi6n plenaria.
Ademds, es esencial que se pronuncie 10 antes posible,
y sin perder tiempo con un procedimiento inútil. Los
signos de indecisi6n o de tolerancia son parte de las
Naciones Unidas frente a la práctica ya la doctrina de
estas incursiones sobre territorioajenoalentarán ine­
vitablemente a todos los aficionados al empleo de estos
m~todos '3n las relaciones internacionales a cometer
nuevos actos de carácter provocador, actos cuyas con­
secuencias pueden ser incalculables.

8. La actitud decidida del Gobierno de la Uni6nSovi~
tica, con la que el Gobierno polaco se solidariza, ha
frenado el proceso de reacci6n en cadena. desatadopor
los círculos militari~~¡; de los Estados Unidos. Sin
embargo, el pelig¡"o sigue si,endc grande. A pesar de
la declaraci6n ~ue hizo en París el Presidente de los
Estados Un'f..¿os sobre la suspensi6n de las incursio­
nes, a pBsar de la resoluci6n del Consejo de Seguridad
de ft3cha 27 de mayo de 1960!/ por la que se pidi6 a
todos los países que respetasen el p:~incipio de la so­
beranra de los Estados, ello de julh pr6ximo pasado
hubo una nueva violaci6n del terlito::io de la URSS por
un avi6n militar norteamericano RP-i7.

9.. Hemos oído, de parte de los ES'lados Unidos, des­
mentidos y hasta acusaciones, pero me permitiré re­
cordar que el 25 del pasa.do mes de mayo también
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1.. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): LaAsam­
blea va a prosegUir el debate sobre la asignaci6n del
tema titulado "Reclamaci6n de la Uni6n de Repfiblicas
Socialisms Sovi~ticas relatIva a la amenaza a la paz
mundial creada por actos agresivos de los Estados
Unidos de Am~rica contra la Uni6n de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas.."

2. Tiene la palabra el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Polonia.

3. Sr. RAPACKI (Polonia) (traducido del franc~s)~

Comprendo la si'tuaci6n dificilísima en que se encuen­
tra la delegaci6n de los Estados Unidos y no iniciar~

una pol~mica para rebatir los argumentos que, afalta
de otros, se ha creído obligada a aducir esta mañana
desde esm tribuna [903a. sesi6n].

4. Séame permitido pasar al tema. En 10 relativo a
las cuestiones que deben ser examinadas en sesi6n
plenaria y las que deben serlo en comisi6n, no dispo­
nemos de otro reglamento que el párrafo 23 de las
recomendaciones que he citadoanteayer [900a. se.si6n,
párr. 142]. De all! se desprende - y por otra parte
es razonable - que la Asamblea General, reunida en

I sesi6n plenaria, debe examinarlas cuestiones particu­
larmente importantes y urgentes. Se trata precisar­
mente de una de estas cuestiones impormntes y ur­
gentes: el problema creado por la amenaza a 1a paz
mundial que plantean los actos agresivos de los Es­
tados Unidos contra la URSS. Además, nos encontra­
mos frente a una cuesti6n cuyo estado de hecho es
indiscutible y cuyo aspecto jurídico es perfectamente
claro, y que ha sido suscitada por gravi"simos actos de
violaci6n de la soberanía territorial de otros Estados
por aviones militares y, 10 que es más, de una doc­
trina proc~madaoficialmente por el Gobierno de una
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20. Ademh, el avión agresor vo16 sobre el territorio
de Afganistán, infringi6 su soberanía, sali6 del terri­
torio de Turquía para dirigirse al territorio del Pa­
ldstá.n. El aviador debía haber llegado a Noruega y,
en caso de que le ocurriese algo, tenía orden de ate­
rrizar en Finlandia. Los Estados Unidos no habían pe­
dido permiso a Finlandia, y ese paÍS protest6 por ello.

21. Los repreSentantes bien pueden imaginarse las
graves consecuencias que podrían tener estos actos.

14. PaeSando a otro asunto, quiero mencionar que el
Consejo de Seguridad ha aprobado dos resoluciones
segtin las cuales carecen de fundamento las acusacio­
nes sovi~ticas relativas a los actos de agresión de
los Estados Unidos. Desgraciadamente, éstas han sido
las decisiones del Consejo de Seguridad. Por eso he­
mos inclu;ido la cuesti6n relativa a las agresiones en
el programa de la Asamblea General.· ¿Qué otra co.sa
podíamos hacer?

15. Parece que el representante de los Estados Uni­
dos pretende pasar por una doncella. Pero la tal don­
cella tiene un bijo, incluso dos y, además, se las in­
geni6 para tener uno cada dos meses: primero en mayo

oímos una de claraci6n emanada de una muy alta esfera y luego en julio. Los Estados Unidos siguen afirmando
de los Estados Unidos, un.a, de cuyas conclusiones era que la muchacha es inocente, que no tiene hijos. Pero
que. en este tipo de asuntos. resultaba útil mantener sabemos, y el mundo entero ta.mbH~n lo sabe, que en
wa covering statemeut" al m.enos hasta el momento de mayo se realizó el vuelo del avión U-2 yen julio, el
una "exposure". En definitiva, el Gobierno de los Es- del RB-47.
tados Unidos, hasta el día de hoy, no ha renunciado a
la doctrina de las incursiones. Hoy mismo, el repre- 16. ¿Qué Consejo de Seguridad es éste si no condena·
sentante de los Estados Unidos, a pesar de la oportu- una agresión clara y evidente? Nadie respetará a ese
nidad que le ofreoi6 el Primer Ministro de la URSS Consejo. Perd6nenme la crudeza de la expresión, pero
no ha denunciado esta doctrina, contentándose con rea": esto no es un CQl1sejo de Seguridadsino algo así como
lizar el vano esfuerzo de probar su inocencia. Por lo lUla escupidera.
tanto. no existe garantía algunadequeuose renovarán 17. El COllBejo de Seguridad debe vigilar la paz del
estos supuestos incidentes, cargados de las m1s graves mundo e impedir la guerra. Sin embargo, ¿Cómo actu6
consecuencias. el Consejo cuando el Secretario de Estado, Sr. Herter,
10. No debe, pues, perderse tiempo asignando el tema y el propio Presidente de los Estados Unidos recona-
de las sesiones plenarias a la Comisi6n y viceversa. cieron - e incluso toda América lo reconoci6 - que
El problema debe incluirse en el programa de las se- se había enviado un aYi6n espfa a las fronteras de la
siones plenarias de la Asamblea General, conarreglo URSS? Pero el COllBejo de Seguridad decidi6 que no
a la enmien.dapresentada por la URSS [A/L.313/Rev.1]. había habido vuelos de agreSi6n.

11. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como no 18. Cierto es que, al principio, los Estados Unidos
hay más oradores inscritos para el debate general, mintieron con respecto al vuelo del avi6n espía. Pero
doy la palabra al Presidente del Consejo de Ministros sabíamos con quién estábamos tratando. Por eso,
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas para cuando el avi6n fue derribado, el Gobierno de la URSS
que haga uso del derecho a contestar. decidi6 hacer una declaraci6n vaga, para que los Es-

tados Unidos no pudieran determinar d6nde había sido
12. Sr. KIffiUSHCHEV, Presidente del Consejo de derribado el avión ni lo que le había ocurrido al piloto,
Ministros de la Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovié- es decir, para que no supieran que posefamos pruebas
ticas (traducido del ruso): Quisiera hacer uso del re- materialeS. Pensamos que elpezpicaríaenelanzueloj
conocido derecho de todos los representantes para estas suposiciones se j1llltificaron. Los Estados Unidos
contestar a la intervención del representante de los declararon que el avión no había volado sobre la URSS.
Estados Unidos de América. Había salido para efectuar un reconocimiento metea-
13. El representante de los Estados Unidos ha decla- ro16gico. Había volado sobre Turquía, la estación me-
rado que piellBa defender los intereses de las Naciones teoro16gica había recibido una comunicaci6n del piloto
Unidas. Por lo visto, considera que la Organizaci6n y de que su equipo de suministro de oxígeno estaba des-
los Estados Unidos son casi la misma cosa, y que compuesto y que, como resulmdo de ello, había perdido
aquélla es una filial del Departamento de Estado. Pero el conocimiento. Luego, segGn informaron los ameri-
vemos que esta filial comienza a independizarse. El canos, quedaron l.nterrumpidas las comunicacionesj
representante de los Estados Unidos ha declarado que al parecer. el piloto había cardo en un lago de Turquía.
su país no cometió ninguna agresión contra la. URSS Aplaudimos al oir ese embuste. Ya se pueden imaginar
en los primeros años que siguieron a la revoluci6n de nuestra satisfacci6n cuando nuestros adversarios nos
octubre. Tengo que recordarle algo. Por lo visto ha presentaron cierta parte para que pudiéramos darles
olvidado las memorias del general WilliamS. Graves, un golpe bastante decisivo.
comandante de las fuerzas que fueron a Siberia. Este
general titul6 sus memorias en forma muy original; 19. Entonces declaramos que aquello era mentira,
por lo visto comprendía muy bien lo que estaba ba- pues habíamos derribado el avi6n espía norteameri­
cien.do. Llam6 a la intervenci6nde los Estados Unidos: cano sobre Sverdlovsk y teníamos al piloto ennuestro
ltuna aventuxa norteamericana en Sibería". El general poder, sano y salvo. Comunicamos que temamos los
Graves estuvo en Siberia y de allí lo echaron el ej~r- restos del avi6n y el equipo, en una palabra , todas las
cito rojo y los guerrilleros siberianos. Es preciso pruebas materiales. ¿Qué dijeron entonces los norte-
decir que escribi6 un libro hasta ciertopunto verídico. americanos? El Sr. Herter declar6 que en efecto había
Que lo lea el representante de los Estados Unidos pues habido un welo sobre la URSS, que ellose debía a los
quizá-s pueda serIe 1itil alg(m día. A veces, conViene secretos militares denue.stropaís, secretos que tenían
leer un poco. Además. no le estoy recomendando lite- que averiguar los Estados Unidos para fines de segu-
ratura bolch.evique, sino las memorias de un general ridad - escuchen ustedes: para fines de seguridad-,
norteamericano. es decir, averiguar dónde se encuentran loa cohetes

rusos. Por eso, según ~l, enviaron un avi6n espía. El
Presidente coi:üirm6 y aceptó esto. Este asunto pro­
duce indignación; es una perfidia sin precedentes.
¿C6mo es posible tolerar esas cosas?
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Powers es un aviador excelente y creo que está sin­
ceramente arrepentido de su acci6n; se dej6 tentar
por las grandes sumas que debía ganar l' pero termin6
con un gran fracaso. Todos saben que quienes sirven
al becerro de oro, al diablo de oro, siempre terminan
fracasando.. ,En el juicio se pregunt6 a Powers si hu­
biese apretado un bot6n sabiendo que en el avi6n lle­
vaba una bomba at6mica. Powers respondi6 que le
ordenaron apretar un bot6n en un lugar determinado
y que eso fue 10 que hizo. Y cuando le preguntaron
"¿y si el avi6n hubiera nevado una bomba at6mica,
habría usted apretado elbot6n1" Powers contest6 afir­
mativamente. ¿Pueden ustedes imaginarse lo que hu­
biera significado esto? ¡El principio de la guerra y no
s610 el principio, sino la misma guerrat

22. Todos somos personas mayores y responsables.
Comprendan que no planteamos esta cuesti6nparahu­
millar a los Estados Unidos. No lo deseamos ni lo
hemos deseado cuando derribamos elavi6n. Recuerdan
ustedes mi declaraci6n en la que dije que probable­
mente el Presidente de los Estados Unidos no estaba
e~terado de ese vuelo. Al declarar esto, pecaba ante
mi propia conciencia; pero por respeto al Presidente
quise ayudarle en su situaci6n, quise sacarlo delhoyo
maloliente en que había caído. Pero ~lperdi6la calma
y dijo: "Estaba enterado del we1.o, 10 sancioné en in­
terés de la seguridad de los Estados Unidos, en inter~s

de nuestra seguridad, y seguiremos realiz..ando esos
vuelos."

23. ¿Qu~ hemos de hacer? Derribamos aquel avi6n y
seguiremos derribando los a.viones que se tuternen en
nuestro territorio; tomaremos represalias cOJ'tra las
bases desde donde sean enviados los aviones de agre­
.si6n a las !ronteras de D:'..,1estro país. ¡Notenemos otra
salidal Desgraciadamente, los paíBes insuflcienw­
mente desa;rrollados y las colonias no pueden, no tie­
nen posib¡üdad de hacer esto~ Pero nosotros estamos
en condiciones de defender nuestra patria, de defender
la invulnerabilidad de nuestras fronteras y de rechazar
al agresor.

24~ ¿Desean Vds. la guerra? ¿Están Vds. provocando
la guerra? No nos asustaninguna amenaza. Si Vds. co­
mienzan la guerra, no tendremos más remedio que
tomar represalias. Todo país tiene derecho a defen­
derse y tambi~n a tomar represalias en caso de que
10 ataquen. Deseamos que las Naciones Unidas con­
denen :tales acciones y no s610 que condenen la viola­
ci&. de los derechos soberanos de nuestro Estado, sino
tambi~ la Yiolaci6n del derecho internacional en ge­
neral. Los Estados Unidos han declarado que tienen
derecho, conforme a su política oficial, a realizar
yuelos de espionaje sobre el territorio de -otros Es­
tados. ¿Qué podemos hacer en tal caso"! ¿Rendirnos o
rechazar esos vuelos?

25. Si la Asamblea General no manifiesta que oom­
prende 10 serio que es este asunto y sigue el mismo
camino que .el Consejo de Seguridad, no podremos res­
petar sus resoluciones y nos veremos obligados a con­
fiar en nuestras propias fuerzas. Yustedes no ignoran
que tenemoJ3 fuerza. Advertimos al Pentágono,adver­
timos a los agresores norteamericanos que no orga­
nicen provocaciones porque los rechazaremos defini­
tivamente.

26. El representante de los Estados Unidos dijo aquí
que el Presidente Eisenhower declar6 en París que
no se e~ectuañan más VI1élos. Frjense Vds. bien en
estas palabras. Parece que hemos recibido un favor

del cielo. No dice que se hayan efectuado vuelos, ni
tampoco que no se hayan efectuado. Sin embargo, de­
clara que no se realizarán más vuelos. Pero con esto
reconoce que se realizaron vuelos.

27. ¿Qué es lo que deseamos? Deseamos que el Pre­
sidente diga que han actuado mal. Necesitamos que el
Gobierno de los Estados Unidos reconozca que ha ac­
tuado mal, que dé una garantra de que no 10 volverá a
hacer. Pero ¿c6mo acttian los norteamericanos? Hoy
dicen que no van a efectuar más vuelos; sin embargo,
ayer han efectuado vuelos y han declarado que teni'an
derecho a hacerlo. Es más, el Presidente dijoincluso
que los vuelos están suspendidos hasta el día en que
termine su estancia en la Casa Blanca. Esto significa
que vendrá un nuevo Presidente y, si los Estados Uni­
dos 10 desean, de nuevo realizaránvuelos de agresi6n.
El nuevo Presidente de los Estados Unidos bienpodría
anunciar que Eisenhower suspendi6 los vuelos y que
~l no está obligado a cumplir los compromisos de su
predecesor. ¿Acaso se puede tolerar semejante arbi­
trariedad?

28. También se sabe que el Presidente no ha dicho
la verdad. Después de su declaraci6n en París sobre
la cesaci6n de los vuelos, dos meses despu~sde haber
volado el avi6n espía U-2 sobre las fronteras de la
URSS, fue enviado el avi6n militar RB-47, que derri­
bam<;>s. Antes de mi viaje aqu!paraa&istira la Asam­
blea General, nos enteramos de que los norteameri­
canos querían enviar un avi6n que volara a una altura
de 25.000 metros. Entonces, le dije al embajador de
los Estados Unidos en Moscú que teníamos informa­
ci6n de que preparaban ese vuelo. El embajador qued6
advertido de que estábamos dispuestos a recibir ese
avi6n. Le dije: "Si desean Vds. verificar la '~écDica de
nuestros cohetes contra ataques aéreos, si quieren
probar nuestra capacidad para derribar aviones a una
altura. de 25.0Ce metros, estamos preparados para
darles una demostraciÓn de nuestras posib~~~dadestr.

La.:.' autoridades norteamericanas suspendieron ese
vuelo. Pero contin'Gan las provocaciones.

29. Hace poco han sido ::munciadas las maniobras mi­
lltares de los paises de la OTAN cerca de las fron­
teras de la URSS, en las orillas del Mar Negro. Debo
decirles que cuando el mariscal Malinovsky, Ministro
de Defensa, m~ pregunt6 qu~ procedía hacer, le dije:
ftVd. es el Ministro de Defensa, ¿qu~ es 10 que pro­
pone?' El mariscal contest6: "Propongo que nuestras
fu.erzas armadas estén preparadas, y,. ante todo, los
cohetes; que todo esté enpied~guerrayque los cohe­
tes lleven carga nuclear". Contesté al Ministro dé De­
fensa que sus medidas parecían razonables, ya que no
sabíamos si se trataba de maniobras militares o de
preparativos de guerra. Así'es que estoyaqu!en Amé­
rica, pero nuestras defensas están en pie de guerra.

30. ¿Qué es 10 que hacen los norteamericanos? Cuando
yo navegaba ba~ia Nueva York a bordo del Baltika, vo­
laban sobre elbarco avionesnorteamericanos. Es más
a una distancia de 48 horas de Nueva York vi que no~
acompañaba un submarino. Creo que no hay que ser
muy inteligente para adivinar de quién era ese sub­
marino. Se me puede preguntar: "¿y Vd. sabe de quién
era?ti Tengo muy buena vista; además, padezco de
presbicia. Primero miré con anteojos, luego los dejé
y divisé el submarino. No me cost6 trabajo recono­
cerlo porque estamos familiarizados con ese tipo de
barco. Nosotros tambitin tenemos submarinos, que no
son nada males.
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3.1. ¿A qué viene esa nueva p:rovocaci6n? ¿Quieren
Vds. atemorizarnos? Pero no somos de los que se aw...
morizan. ¿A lo mejor querían Vds. ecbar a pique el
barco en que yo navegaba? Muy bien, me iré a pique,
pero les arrastraré a Vds. detrás de mí. iYa lo saben~

32. El primero de julio, el avi6n RB-47 realiz6 un
vuelo de espionaje y 10 derribamos. El Presidente de
los Estados Unidos ha asegurado, cuando hab16 aquí,
que ese avi6n había sido derribado a una determinada
distancia de nuestra frontera. Cabe señalar que las
autoridades norteamericana.s suelen dar distintas ci­
fras al respecto.

33. A prop6sito de esto, me acuerdo de una an~cdota.

Un general ruso que guerreaba contra Shamil tom6 a
éste como rehén. El general envi6alpropio oficial que
había capturado a Shamil a ver al Zar para que le rin­
diera informepersonalmente. Ustedes saben probable­
mente que algunos militares tienen el defecto de que
les gusta adornar sus méritos. Así ocurri6 en este
caso. El oficial empez6 a describir exageradamente
al Zar la hazaña de la captura de Shamil. Dijo 10 sen­
satamente que había actuado, c6mo había partici¡k:tdo
personalmente en el ataque. Pero el general, cono­
ciendo la debilidad del oficial, había mandado que 10
acompañara otro oficial, y que si aqu~lse ponía a exa­
gerar, el segundo oficial debía tirarle de la guerrera.
Cuando el primer oficial empez6 a exagerar, el se­
~.mdo le dio un tirón cle la guerrera. El otro, siguió
mintiendo adn mili;,. El segundo, volvi6 a tirar de la
guerrera. Entonces, el primero se indign6 y dijo:
W¿Por qué haces e80-;) Tt1 nobas estadoall!, en cambio
yo s1"'. Algo semejante ba ocurrido con el represen­
'lante nort.eamericano: Q1.rlere mentir, r'sro asegura que
no miente. Yo también podría tirarle de la chaqueta y
decirle: trSeilor representante de lo,g Estados Unidos,
hemos derribado su avi6n RB0:u47 el m. nuestros aviones
de caza, en aguas territor1w.es de la URSS. ti

34. Ahora ,quieren orgamZRr un arbitraje internacio­
nal, dicho en otras palabras, un juicio arbitral. Esta
cuesti6n ha sido ey..aminada dos veces en el Consejo
de Seguridad. Y el Consejo~ hablando en sentido figu­
rado, ha dado a una mujer que tuvo dos hijos un cer­
tificado de que era doncella. ¿C6mo hemos de acudir
a un tribunal asf1'

35. La defensa de la soberanía de nuestro país no le
está confiada a un tribunal internacional sino a nues­
tras fuerzas armadas, al Ministro de Defensa de la
URSS. Si un enemigo se interna en nuestro territorio,
tenemos que d,3rrotar10 y rechazarlo. Este es el ejem-.
plo de un tribUllal, del tribunal popular de la URSS. No
puede haber otro t11bunal para los agresores.

36. El representante de los Estados Unidos ha dicho
que Khrushchev no tema raz6n al declarar que el in­
ciden~e del U-2 había sido la causa del fracaso de la
conferencia de Jos cuatro Jefes de Estado y que, aun
antes de la Conferencia, Pravda e Izvestiahabían em.­
pleado un tono violento contra los Estados Unidos.
Dijo, además, que esos peri6dicos no representaban
la opini6n ptiblica. A eso contesto yo que seña mejor
callar y ver 10 que ocurre en el propio pa!s. Nuestra
prensa representa al pueblo y la de Vds. a un puftado
de capitalista.s. En los Estados Unidos, los que tienen
dinero son los !fue tienen la prensa en sus manos. Si
el redactor no escribe a gusto del monopolista, ~ste
10 echa de su puesto y 10 manda al cuerno. Esto lo
sabe perfectamente el representante de los Estados
Unidos.

37. Deseo conte¡:;tar ahora a la declaraci6n del re­
presentante de los Estados Unidos. sr, nuestros pe­
ri6dicos han publicado artículos violentos, pero no se
ban manifestado en contra de los Estados Unidos, sino
en contra de las declaraciones de los Sres. Dillon y
Herter, y las del Vicepresidente de los Estados Uni­
dos. No voy a mencionar su nombre para no inmis­
cuirme en la campaña electoral para la Presidencia
de los Estados Unidos. Estos políticos pronunciaron
entonces discursos inSolentes. Los hemos rebatido.
Esto ocurri6 aun antes de los vuelos del U-2 a la URSS.

38. Para que los representantes en la Asamblea vean
las cosas m~ claramente, para que entiendan de qu6
se trata, voy a citar c6mo evalu6 esos discursos el
Presidente de los Estados Unidos. En una conferencia
de prensa, en respuesta a un corresponsal que le pre­
gunt6 si estaba enterado de esos discursos de los
Sres. Dillon y Herter y del Vicepresidente, el Presi­
dente de los Estados Unidos dijo: "sr, estoy enterado
y estoy totalmente de acuerdo con el contenido de esas
declaraciones". Por consiguiente, aquello noerasim­
plemente el parecer de Dillon, Herter y elVicepresi­
dente. Erd. la política del Presidente y del Gobierno
de los Estados Unidos.

39. De esta manera, los Estados Unidos deAm6rica,
el Pentágono y el Departamento de Estado prepararon
el fracaso de la conferencia en la cumbre. Despu6s
pensaron que tal vez eso no iba a producir efecto sobre
Khrushchev y decidieron aplicar un remedio más en6r­
gico. Desde e19 de abril enviaron el avi6n espía a la
URSS y nosotros pudimos verlo; vo16 por encima de
nuestro territorio Y nuestra defensa antia6rea 10 vio,
pero no 10 derrib6, y los culpables fueron severamente
castigados. Las Inilitares deben estar siempre aler­
tas, siempre vigilando. Les dijimos: eSi volvéis 3: co­
meter tal flÜta, se os castigara. a(m md.s seve7'am~nte n.
En cambio, los norteamericanoS 10 entendieron asJf:
"Como no derribaron el avi6n del 9 deabril, podemos
repetir la provocaci6n".. Enviaron. pues lID sfigundo
avi6n, el día 10 de mayo. Pero estavez, los servicios
antiaéreos trataron de reparar su falta y derribaron
el avi6n. Les dimos las gracias por ello y les perdo­
namos su falta anterior. Estos son los hechos y tal es
su orden crono16gico.

40. Pueden criticarme en el Pentd.gono, pero creo que .
el Presidente se ha dejado llevar de las riendas por
lf\s Inilitares pues en realidad él no deseaba intensi­
ficar la tirantez de las relaciones con. nosotros. Aun­
qu~ le queda poco tiempo en la Presidencia, no me
negué a reunirme con. 61, perosé que ese encuentro no
hubiera dado grandes resultados. Además, quiero dejar
al C6sar 10 que es del C6sar.....

41-. Sr. WADSWORTH (Estado.s Unidos de América)
(desde su asiento) (traducido del inglés): Pido la pa­
labra para una cuesti6n de orden.

42. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Pido al
Presidente del Consejo de Ministros que tenga labon­
dad de hacerse a un lado un momento, Inientras la
Presidencia atiende. a la cuesti6n de orden que se ha
planteado desde la sala.

43. Sr. KHRUSHCHEV, Presidente del Consejo de Mi­
Distros de la Uni6n de Reptiblicas SocialistasSOTiéticaa
(traducido del ruso): Me apartaré del todo.

44. El PRESIDENTE (traducido del :ingléJiJ): Tiene la
palabra el representante de los Estados Unidos para
una cuesti6n de orden.
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55. Quisiera contarle un episodio al representante de
los Estados Unidos. Dos viajeros iban enun tren. Esto
ocurría en Rusia después de la revoluci6n de 1905.
Los dos Viajeros iban en un vagón de tercera, char­
lando. Enfrente de ellos había otras personas que pres­
taban oído a su conversación. Uno de ellos dijo: wEl
zar es un imMcil". Un guardia que iba en el otro lado
del vagón lo oyó, se acercó y le preguntó: "¿Quién ha
dicho que el zar es imbécil?" El viajero oontestó: "Lo
he dicho yo, señor guardia". El guardia expres6 su
indignaci6n. "¿Cómo te atreves a decir que el zar es
imbécil1" "Perdóneme" - contestó el viajero - "dije
que el zar alemán es imbécil". A lo cual respondió el
guardia: "Conozco a nuestro zar: '¡Si se habla de un
imbécil es que se trata de éH" No quiero afiadir nada
a esto.

56. En la sesión de esta maflana dije que era preciso
acabar con este asunto y que habra que hacerlo por las
buenas. Cierto es que resulta diff'cil terminar bien algo
que empezó mal. Pero ¿qué le vamos a hacer? La. don­
cella ha dado a luz y el nacimiento de la criatura ha
quedado registrado. Debemos hacer algo. Hay derecho
a saber quién es el padre de la criatura y si se ha de
hacer cargo de su eduoación o no.

57. Queremos que las Estados Unidos reconOzcan que
han cometido actos de agresi6n. Que encuentren una
f6rmula apropiada para reCOnOcer que han cometido
ese acto, intolerable en tiempos de paz cuando son
normales las relaciones entre los Estados, y que ga­
ranticen que nO lo volverán a cometer. No habría que
hablar más Si el representante de los Estados Unidos
pidiera la palabra e hiciera tal declaraci6n. Nos con­
formaríamos con eso, y la ouesti6n quedaría cerrada.

58. Pero los Estados Unidos insisten en su dorecho
a efectuar semejantes vuelos. Entonces, nosotros in­
sistimos firmemente en nuestro derecho a exigir quo
se condenen esos vuelos como actos de agresión. No
se trata de simples disputas entre Estados. Se trata
de la violación del derecho internacional. Si en lo fu­
turo los aviones de los Estados Unidos siguen inter­
nándose en las fronteras de nuestro pars y noS vemos
obligados a derribarlos, 'entonces, en unmomentotrá­
gico los pueblos se despertarán con la guerra termo­
nucl~ar. ¿Ven ustedes a qué puede conducir una polí­
tica as!? Por eso noS pronunciamos tan vivamente en
contra de esa insolente política de agresión.

59. Yo no estoy insistiendo en que seme dli satisfac­
ciÓn a mí, personalmen~,sino a los pueblos que están
indignados ante una política ian pérfida y que quieren
tener la seguridad de que no habrá provocaciones mi­
litares. Sólo en estas condiciones se podrán'tomar me­
didas para que na hayan más guerras en este mundo.

60 ¿Cómo eS posible celebrar negociaciones sobre
el 'desarme cuando una de las grandes Potencias rea­
liza vuelos provocativos sobre el territorio de otra
gran nación? ¿Qué valor tienen esas negociaciones?

61 No quiero vanagloriarme de nuestros armamen­
to;, pero tampoco vaya disminuir su importanoia. Pro-

46. Desde luego, voy a invocar el derecho a contestar
en cuanto el Sr. Khrushchev termine su exposición,
pero, entre tanto, confío sinceramente en que se com­
portará de modo compatible con la dignidad de esta
Asamblea.

47. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La Asam­
blea ha oído las palabras del Presidente del Consejo
de Ministros de la URSS, quien se ha referido a un
tema muy litigioso y al hacerlo, ha aludidoa declara­
ciones y decisiones del Presidente de los Estados Uni­
dos. No obstante, debo decir que, a mi juicio, el Pre­
sidente del Consejo de Ministros no ha dicho nada
acerca del Presidente de los Estados Unidos que pueda.
calificarse de alusi6n ofensiva de carácter personal.
Pido al Presidente del Consejo de Ministros que con­
tinúe.

48. Sr. WADSWORTH (Estado.s Unidos de América)
(desde su asiento) (traducido del inglés): Pido la pa­
labra para una cuestión de orden.

49. Sr. KHRUSHCHEV, Presidente del Consejo de Mi­
nistros de la Uni6n de Reptiblicas Socialistas Soviéticas
(traducido del ru,so): No he dicho nada injurioso contra
el Presidente de los Estados Unidos de América, ni
pensaba hacerlo.

50. Sr. WADSWORTH (Estados Unidos de América)
(desde su asiento) (traducido del ingl~s): Pido la pa­
labra para una cuesti6n de orden.

51. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Siento in­
terrumpir de nuevo al Presidente del Consejo de Mi­
nistros de la URSS, pero el representante de los Es­
tados Unidos de América ha vuelto a suscitar una
cuestión de orden desde la sala. Le agradeceré se
sirva hacerse a un lado mientras me ocupo en esa
cuestión.

52. Sr. WADSWORTH (Estados UnidaS de América)
(traducido del inglés): Si he ente~dido biEln al Presi­
dente, dijo que no había oído nada que pudiera co~ide­
rarse verdaderamente insultante para el PreSIdente
de los Estados Unidos. Es posible que la traducción
que oí por mi aud!fono no fuera del todo fiel, pero mi
impresi6n fue que el representante de la Unión Sovié­
tica dijo que el Presidente de los Estados Unidos de
América había andado a la rastra de los círculos mi­
litares de los Estados Unidos. Si eso no es insultante,
no sé qué lo será..

53. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La Pre­
sidencia no entendi6 que se hiciera esa observaci6n
con ltnimo de ofender, sino que se quería indicar que
eran otros los responsables y no el Presidente de los
Estados Unidos. No creo que esa observación se pueda
asimilar a otras que en otras ocasiones he interpre­
tado como aluaionea peraonales de carácter ofensivo.
Pido al Presidente del Consejo de Ministros que tenga
la bondad de continuar.

45. Sr. WADSWORTH (Estados Unidos de América) 54. Sr. KHRUSHCHEV, Presidente del Consejo de Mi-
(traducido del ingl~s): Celebro que el Presidente del nistros de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovi~ticas
Consejo de Ministros de la Uni6n Soviética no se haya (traducido del ruso): He pensado que si consideran que
alejado demasiado y pueda oir 10 que tengo que decir. he dicho algo ofensivo respecto del Presidente, tal vez
Hace 10 6 12 minutos que está hablando de un tema que deba emplear la mímica. Se podría pronunclnrun dis-
a mi juicio nada tiene que ver con el asunto que noS curso sin palabras, mostrar cómo vuela un avi6n y
ocupa, pero, adem~s, en sus tíltimas palabrasempez6 luego emitir un sonido que diera a entender cómo éste
a bacer alusiones de tipo personal al Jefe de mi go- fue derribado.
biemo, es decir el Jefe de Estado de mi país. Consi­
dero que eso es del todo improcedente y deseo que se
le ponga térmJno.
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testal~ en· contra de las agresiones es elúnico recurso
de los Estados que carecen de medios de defensa, pero
nosotros podemos hacer algo más. Poseemos arma­
mentos poderosísimos para defendernos centra una
agresi6n. Reconozcan, pues, nuestro derecho a conde­
nar definitivamente al agresor, puesto que reconocen
el derecho de los Estados Unidos de América a rea­
lizar vuelos provocativos. Y si no 10 hacen, nosotros
mismos pondremos en prlictica ese derecho, porque
todo Estado tiene derecho a defender su territorio y
su soberanfa.

62. Hoy he de emprender el viaje de regreso para mi
patria y estoy muy contento. Aunque no soynegro, me
solidarizo con quienes estaban encadenados por el co-
.lonialismo y, por eso, me alegro de que hayamos apro­
bado unlinimemente la decisi6n de examinar la cues­
ti6n de ·la liquidaci6n del sistema colonial en sesi6n
plenaria. Comparto COli Vds., como también 10 hacen
todas las personas decentes del mundo, la alegría que
sienten hoy.

63. Desearía bacer hoy una declaraci6n sobre el des­
arme y presentar una propuesta al respecto. A conti­
nuaci6n daré a conocer nuestras propuestas ynuestra
posici6n:

"La Asamblea General,

"Considerando que en una situaci6n en que, debido
a las armas modernas, con su ilimitada fuerza de
destrucci6n y su largo alcance, la continuaci6n de la
carrera de armamentos representa un enorme peligro
para los pueblos de todos los países,

"Convencida de que, dado el peligro de una guerra
con cohetes portadores de cargas nucleares, el pro­
blema del desarme general y completo es la cuesti6n
más imporiante en la actualidad, y exige una soluci6n
inmediata,

"Confirmando la resoluci6n 1378 (XIV) sobre el des­
arme general y completo, aprobada por la Asamblea
General de las. Naciones Unidas· en su decimocuarto
período de sesiones, el 20 de noviembre de ~959,

"Observando con pesar que dicha resoluci611 no ha
sido cumplida y que hasta este momento no se han
tomado todavía las medidas oportunas para su apli­
caci6n,

"Invita de nuevo a los gobiernos a que hagan todo
cuanto esté a su alcance para resolver constructiva­
mente el problema del desarme general y completo y
recomienda que se redacte y concluya un tratado sobre
dicho desarme, basado en los principios siguientes:

"El desarme general y completo deberá in.cluir la
disoluci6n de todas las fuerzas armadas, la destruc­
ci6n de todos los armamentos, la cesaci6n de la pro­
ducci6n bélica, la liquidaci6n de todas las bases :mi­
litares en territorios extranjeros, la prohibici6n de
las armas at6m.icas, químicas, bacterianas y cohe­
tes, la cesaci6n de la producci6n de dichas armas,
la destrucci6n de las reservas de las mismas y de
todos los medios para su lanzamiento, la abolici6n
de los 6rganos e inStituciones destinados a orga­
nizar las actividades militares en los Estados, la
prohibici6n de la enseñanza militar, y la cesaci6n
de la asignaci6n de cr~ditos para fines militares;

"El desarme general y completo se efectuará en
un orden convenido, por etapas yen un plazo deter­
minado;

"Las medidas de desarme relativas a las armas
nucleares y a las de tipo corriente deberán estar
equilibradas de tal modo que ning(in Estado ni grupo
de Estados pueda obtener ventajas militares y que
todos tengan garantizada su seguridad en igualdad·
de condiciones;

"Las medidas previstas en el programa de des­
arme general y completo se pondrán en práctica,
deade el principio hasta el final, bajo un control in­
tern1.cional cuya extensi6n deberá corresponder a la
extensi6n y carácter de las medidas de desarme apli...
cadas a cada etapa. Para poner enpráctica el control
y la inspecci6n del desarme se creará dentro de las
Naciones Unidas una organizaci6n internacional de
control en la que participarán todos los Estados;

"Una vez logrado el desarme general y completo,
deberán tomarse, conforme a la Carta de las Nacio­
nes Unidas, las medidas necesarias para mantener
la paz y seguridad internacionales, incluyendo la
obligaci6n de los Estados de poner, en los casos ne­
cesarios, a disposici6n del Consejo de Seguridad
unidades de los contingentes de policra (milicia) que
hubieren conservado los Estados a su disposici6n y
cuyo fin sería mantener el orden interno y garantizar
la seguridad personal de los ciudadanos;

"A fin de asegurar el uso legítimo de las fuerzas
armadas internacionales de policía (milicia) y eliminar
la posibilidad de que se usen en interés de uno u otro
Estado o grupo de Estados,

"Reconoce la necesidad de modificar la estructura
de la Secretaría de las Naciones Unidas y del Consejo
de Seguridad a fin de que en estos 6rganos estén re­
presentados, con igualdad de derechos, los tres grupos
de Estados: los países socialistas, los países incluidos
en el bloque de las Potencias occidentales y los países
neutralistas;

"Remite al Comité de Desarme, para su examen, la
propuesta del Gobierno de la Uni6n Soviética sobre
las "disposiciones fundamentales de un tratado de des­
arme general y completo" [A/4505] Y demás propues­
tas sobre esta cuesti6n a finde que prepare lID tratado
de desarme general y completo, incluyendo un sistema
de control e inspecci6n internacionales que garanticen
un cumplimiento estricto del tratado" Y.

64. Estamos dispuestos a no pronunciar más discur­
sos. Nuestras propuestas y nuestra posición son cla­
ras. Elaboremos una decisi6n que satisfaga a todos
los que tienen interés en el desarme, pero con una
condici6n: desarmémonos en vez de dedicarnos a ha­
blar de control sobre el desarme. No participaremos
en la elaboraci.6n de un sistema de control del des­
arme sin desal'me.

65. Estas son nuestras propuestas concretas. Si la
Primera Comisi6n no acepta el significado de las pro­
puestas que acabamos de presentar, o si vemos que
las Potencias occidentales se dedican a cometer pro­
vocaciones, no participaremos en los trabajos de la
Comisi6n cuando examine la cuesti6n del desarme. En
tales condiciones, no trabajaremos en el Comité de
las Diez Potencias ni en el de las Quince Potencias•.
En cambio, si laSl Potencias occidentales manifiestan
su buena voluntad, examinaremos con interés todas las
propuestas presentadas y las aprovecharemos con el
fin de elaborar una decisión encaminada a asegurar,

11 Distribuido lllteriormente como documento AjC.ljL.249.
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el desarme general y completo bajo el más riguroso
control internacional.

66 11 Sr. ORMSBY-GORE (Reino Unido) (desde su
asiento) (traducido del ingl~s): Pido la palabra para
una cuesti6n de orden.

67. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Siento
tener que interrumpir al Presidente del Consejo de
Ministr.os una vez más, pero el representante del Reino
Unido ha planteado una cuestión de orden desde la sala.
Tiene la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores
del Reino Unido para una cuestión de orden.

68. Sr. ORMSBY-GORE (Reino Unido) (traducido del
ingl~s): Considero necesario plantear la siguiente
cuestión de orden. Tenía entendido que esta tarde íba­
moS a debatir la asignación de ciertos temas del pro­
grama y que ahora se trataba de decidir si el tema
propuesto por· la Unión Sovi~tica había de ser exami­
nado en sesión plenaria o en la Primera Comisión.

69. No he suscitado antes la cuesti6nde orden porque
el Presidente del Consejo de Ministros de la Uni6n
Soviética empezó por leer una serie de nuevas pro­
puestas o principios relativos al desarme, ypens~que
todos teníamos gran interés en este tema y que no es­
taría bien interrumpirle antes de haber oído todas sus
propuestas. Pero debo decir que es totalmente impro­
cedente que continüe hablando de laposición de la Unión
Soviética con respecto al desarme en el curso de este
debate, que sólo se refiere a la asignaci6nde un tema
del programa.

70. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En sen­
tido estricto, el Ministro de Estado de Relaciones Ex­
teriores del Reino Unido tiene toda la razón.. Me he
permitido una gran libertad de apreciación en este
asunto. Los representantes recordarán, sin embargo,
que el Presidente del Consejo de Ministros de la Uni6n
Soviética, al concluir sus observaciones sobre laasig­
nación del tema 80 del programa, me pidi6 permiso
para hacer una declaraci6n la víspera de su salida de
Nueva York. En aquel momento hubiera podido con­
sultar a la-Asamblea, y quizá hubiera valido más ha­
cerlo así. Pero, en esas circu...TJ.stancias tan excepcio­
nales, consideré acertado suponer que, de consultar a
la Asamblea, ésta n.o se negaría a escuchar al Presi­
dente del Consejo de Min:.tstros de la Uni6n Soviética.
En consecuencia, le he dejado proseguir su interven­
ci6n y supongo que está a punto de concluirla. Por lo
tanto, le pido que continúe.

71" Sr. KHRUSHCHEV, Presidente del Consejo de Mi­
nistros de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
(trar.ro.cido del ruso): El Presidente hizo ver a justo
título que, si no seme hubiera interrumpido, ya habría
terminado mi intervención.

72. Quisiera señalar a la atención de los miembros
de la Asamblea cómo plantean la cuestión las personas
que comercian con la sangre y la vida de los seres
humanos. Les preocupa, en primer lugar, la parte
formal del asunto, pero no les inquieta la amenaza de
la guerra termonuclear que se cierne sobre la huma­
nidad. iHay que ver cómo sont iNo les da vergUenzat
La humanidad recordará los nombres de los imperia­
listas. Por lo demás, ¿qué les ocurrirá si se desen­
cadena la guerra? Indudablemente, desaparecerán, ya
que el Reino Unido, al que llaman a menudo en Occi­
dente el portaaviones insumergible, dejará de existir
el primer día de la guerra. Hay que imaginarse cómo
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serra una guerra nuclear. Por eso debemos hacer todo
10 posible por evitarla.

73" Pero, por 10 visto la persona que representa al
Reino Unido no parece comprender esteproblema. Es­
peremos que la vida le d~ una lección, si no a usted,
a otro. Le sustituirána usted y vendrán otras personas
que comprenderán la necesidad de asegurar una paz
sóUda y el desarme. Porque la paz sólo puede ase­
gurarse cuando se haya logrado el desarme. Nopuede
haber paz s6lida si se conservan armas, si sólo va a
haber control del desarme, porque en esas condicio­
nes cada país podría emplear sus armas si quisiera
a pesar de todas las medidas de control. Creo que esto
es evidente para todos.

74. Quisiera retener un momento la atención de us­
tedes para referirme otra vez a la cuestión del Se­
cretario General de las Naciones Unidas. Si hemos de
hablar del Sr. Hammarskjold personalmente, les diré
que no lucho contr~ él. Me he encontrado con él en
otra ocasi6n y hemos charlado muyamablemente. Creo
que el Sr. Hammarskjold está en deuda conmigo, ya
que él me explotó cuando fue huésped nuestro en el
Mar Negro: en esa ocasión lo paseé en una barca de
remos, pero él no me ha correspondido con la misma
moneda.

75. No se trata de la persona. Se trata de que soy
comunista, mientras que el Sr. Hammarskjold repre­
senta al gran capital. No importa cuál sea el capital
que tenga en el bolsillo porque, como sesabe;es más
fácil llegar a un acuerdo con un capitalista que con su
servidor. El Sr. Hammarskjold representa los inte­
reses de un grupo determinado de Estados y lo hace
bien. Ejemplo de ello es su actuaci6n en el Congo•.
Actu6 allí preservando los intereses de los ([lÍE: ie en­
cargaron esa misi6n. Ste 10 agradecerán comc) saben
agradecérselo a los que trabajanpara los colonialistas..

76. Pero imagínense ustedes que logremos un acuerdo
sobre el desarme y vayamos a crear una fuerza ar­
mada internacional. ¿Acasopodemos consentir que esa
fuerza esté bajo la fiscalizaci6n de una sola persona
que representa los intereses del grupo de los Estados
imperialistas? Eso es imposible. Entiéndanme bien..
No pido privilegios para nuestros países socialistas•.
Pero no qui€.ro que tenga privilegios un grupo de Es­
tados del campo imperialista, del campo del gran ca­
pital de los monopolios, porque van a aprovechar el
mecanismo de la Secretaría a favor suyo. Lo han apro­
vechado contra el Congo. Tal vez traten de aprove­
charlo contra nosotros. Pueden hacerlo en contra del
Congo, porque ese joven Estado no puede defenderse.
Pero no pueden hacerlo contra nosotros porque tene­
mos fuerza.

77.. Los países neutrales constituyen un grupo impor­
tante en cuanto alnúmero de personas que representan.
En la actualidad son débiles económicamente, pero los
seres humanos son seres humanos y su valor no se
determina por los millones de d6lares que poseen,
sino por su calidad de personas. Ante todo, hay que
respetar su dignidad humana. Debido a eso, los tres
grupos de Estados deben estar representados en con­
diciones iguales y con una posición igual en los ór­
ganos de las Naciones Unidas. Sólo entonces habrá
seguridad de que es posible desarmarse y crear fuer­
zas armadas internacionales, sabiendo qiie esas fuel'- .
zas internacionales no se van a emplear en contra de
algdn Estado, ni en contra de un grupo de Estados•
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78. Ustedes pueden calificar nuestra deelaraciónc~
mo gusten, pero he tratado de e:{'poner abiertamente
nuestra posici6nQ Estamos dispuesto,S a sentarnos ante
una nlesa para hablar sobre cosas concretas ~ aunque
a condici6n de que se acepte la propuesta. en el sentido
que lf3s dije"

79. Les pido que no se ofendan si les he molestado
en algo. He zaherido un poco al representante de Fili­
pinas, pero él me zahiri6tambi~n.Esunhombrecom-.
bativo. Soy un parlamentario joven, en cambio, al re­
presentante de Filipinas es un parlamentario viejo:
aprendamos el uno del otro.

80. El representante de Nepal tambi~n nos ha dado
una buena lecci6n de conducta parlamentaria. Enver­
dad, no s~ si hay o no Parlamento en Nepal. Cuaud9
llegue a casa miraré en la enciclopedia para vel si
existe o no Parlamento en Nepal.

81. A todos deseo el mayor 6xito, y ese éxito lo po­
demos obtener. Prueba de ello es la decisión aprobada
por unanimidad sobre la cuestiÓn del colonialismo.
Nosotros, los sovi~ticos, nos alegraríamos sincera­
mente si se lograra el ~xito sobre las cuestiones de
importancia vital que están ante las Naciones Unidas
como son las del fortalecimiento de la paz y la crea­
ci6n de un ambiente de amistad entre los pueblos.

82. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el Secretario General.

83. El SECRETARIO GENERAL ('traducido del in­
glés): Pido la venia de la Asamblea General para
dirigir unas palabras al representante de la Uni6n So­
vi~tica. Lo hago asr porque se ha referido a mi per­
sonalmente.

84. Me ha complacido mucho oirle decir al propio
Sr. Kh.rushchev que guarda un buen recuerdo del día
en que me tocó el honor de hacer en su compailía un
paseo en barca, remada por ~l mismo, en el Mar
Negro. Como lo seilaló, aún no he tenido ocasión de
rettibuirle ese favor de la misma manera, pero mi
promesa de hacerlo sigue en pie y confío en que ~l

poo.r€, aprovechar algún día mi ofrecimiento. ~i asr 10
ha,~a, estoy seguro de que se dará cuenta de que s~

rema~ y guiarme con mi propia brújula.

85. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Tiene la
pa.labra el representante de los Estados Unidos para
ejercer su derecho a contestar.

.86~ Sr. WADSWORTH (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): A juzgar por la,S últimas pala­
bras del representante de la Unión Soviética, parece
que podemos esperar que la tormenta pase y la Asam­
blea General se ponga atrabajar. La representaci6n
que nos ha dado ha sido realmente magistral y, como
entiendo y aprecio una buena :representación, deseo
reconocerlo. Despu~s de todas sus acusaciones, ata­
ques y palabra,S de discutible buen gusto, el represen­
tante de la Uni6n Sovi~tica nos da su bendici6n y se
marcha, con una tranquila y benévola sonrisa.

87. Confieso que no he captado todo 10 que ha dicho
en los últimolB momentos de su intervención. Pero,
parafraseando un dicho muy conocido, quizá quepa
preguntar: ¿C6mo puede uno escuchar 10 que dice
cuando 10 que hace arma tanto ruido?

88. Una vez más, el jefe de la delegaci6nde la Uni6n
Sovi~tica ha arrojado el guante a los otros 98 parses
que ,esfán ,aquí representados diciendo: "Deb~is obrar
a mi moa.o, o si no, será mejor que no hagáis nunca

.nada". Una vez más ha dicho: ItQuizá convengamos en
participar en los debates sobre el desarme en la Pri-

. mel':!. Comisi6n, siempre que aceptenustedes la forma
en que que1.'emOS hacerlo. En otras palabras, "las Na­
ciones Uni.das no significan nad~tr

89. Me hago cargo de que, por haber venido hoya
eata tribuna tantas veces, se me podría acusar de par­
cialidad. Pero, cr~alo o no el Sr. Khrushchey, mi m8;­

yor preocupación en este momento no tieIlLe ~LUe ver
con los Estado,S Unido,S, ni con la situaciónde 10,S Es­
tados Unidos en las Naciones Unidas, sino con las Na­
ciones Unidas mismas.

90. Desearra poder referirme al lenguaje ofenf'7vo
que ha empleado el jefe de la delegaci6n de la Unión
Sovi~tica con la misma elocuencia que 10 hizo esta.
maiiana el repreEJentante de Filipinas. Sin embargo,
no 10 har~ situándome en un terreno personal, ni ele­
vándome contra lo que dijo del Presidente de mi pars,
pues a este respecto ya he planteado una cuestión de
orden desde esta tribuna. Pero srrecordar~a la Asam­
blea que ha .dicho que el Consejo de Seguridad es una
escupidera, una escupidera en la que, al parecer, se
ha sentido muy a gusto durante vari,os años. Pero no
comprendo que pueda h?bernadie que quiera mancillar
con tamafios insultos a uno de los órganos principales
de las Naciones Unidas, un órgano que, debido a que
rara vez ha estado de acuerdo con la Unión Sovi~tica,

resulta por 10 visto totalmente inútil, a juicio del jefe
de la delegación de la Uni6n Sovi~tica..

91. Ya se ha comentado bastante la cuesti6n de si
ciertas observaciones eran o no procedentes. Estoy
totalmente de acuerdo con el representante del Reino
Unido en que resulta algo sorprendente que se traiga
a colación el tema del desarme alfinalde¡ un discurso
dedicado a una cuestión de procedimiento relativo a
la asignación de un tema que nada tiene que ver con
el desarme. Quizá los que llevamos algún tiempo en
las Naciones Unidas nos hayamos acostumbrado a la
idea de que nuestros debates deben desarrollarse den­
tro de cierto orden. Es posible que estuvi~ramosequi­
vocados. Es posible que los que llevamos varios afios
en las Naciones Unidas consideremos que este órgano
tiene cierta dignidad. ¿Es que estamos equivocados?
Dejo esta cuesti.6n enteramente librada al buen juicio
de los miembro13 de la Asamblea.

92. Concluir~ con unas breves obserrnciones sobre
el tema inscrito en el orden del día de esta sesión.
Por 10 que se refiere a la reclamaci6n de la Unión
de Repúblicas Socialistas Sovi~ticas relativa a actos
agresivos de los Estados Unidos de'Am~rica contra
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, sólo
deseo exponerles do,S o tres ideas fundamentales,
aparte, desde luego, de negar en absoluto las acusa­
ciones que ha repetido el jefe de la delegación sovf&­
tica. Estamos dispuestos a someternuestro testimonio
a la prueba de una investigación imparcial. La Unión
Soviética no lo está. Creo que el Sr. Khrushchev teme
cualquier investigación; creo que lo ha demostrado
claramente. Tambi~n estamos dispuestos a someter
nuestra posici6n al juicio de la opini6n pública. Todo
el pueblo de los Estados Unidos va a participar en este
debate, y me alegro de que asr sea, pero el pueblo de
la URSS no puede participar en él. Sin embargo, de­
safío al jefe de la delegaci6n de la Unión Soviética a
que permita que todo el debate sobre esta cuestión sea
transmitido directamente a la URSS, en lugar de fIn,.
pedir su recepción con interferencias, como se ha
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hecho con la mayoría de las emisiones de las Naciones
Unidas durante los 15 últimos años.

93. Ruego se me disculpe si en mis palabras ha welto
a asomar tm tanto la :'¡critud que ha caracterizado nues­
tl,'as sesiones de los dos 1íltimos días. En verdad, ha..
bría sido más agradable que nos hubiese sido posible
dejar las cosas tal como pareci6 ansioso de dejarlas
el Sr. Khrushchev: con mil sonrisas, "buen viaje" y
"buena suerte". Me permito decirle "buen viaje". Es­
pero que durante su viaje de regreso a su tierra no le
ocurra el menor percance. Tambi~nespero que, cuando
10 considere necesario 01 conveniente, welva a las Na­
ciones UIÚdaS", Pero confío en que vuelva de mejor
talante.

94. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Como no
hay más oradores inscritos, la Asamblea procederá
ahora a tomar una decisión. La Mesa ha recomendado
que el tema 80 del programa sea remitido a la Pri­
mera Comisi6n. La Uni6n SoviéCica ha presentadouna
enmienda [A/L.313/Rev.1] a esta recomendaciÓn, con
objeto de que el tema se exa:rni'ue en sesi6n plenaria,
sin pasar por la Primera Comisi6n. De conformidad
con el artículo 92 del reglamento, someto a votaci6n
la enmienda de la Uni6n Sovi~tica.. Se ha pedido vota.­
ci6n nominal.

Se procede a votación nominal.

Efectuado el sorteo por el Presidente, corresponde
votar en primer lugar a la RepfÍbllca Arabe Unida.

Votos a favor: Albania, Bulgaria, República Socia­
lista Sovi6tica de Bielorrusia, Cuba, Checoeslovaquia,
Hungría, Polonia, Rumania., República Socialista So­
vi~tica de Ucrania, Uni6n de Reptiblicas Socialistas
Soviéticas.

Votos en contra: Reino Unido de Gran Bretaña e Ir­
landa del Norte, Estados UnidosdeAm~rica,Uruguay,
Venezuela, Argentina, Australia, Bélgica, Bolivia,
Brasil, Camertín, Canadá, Rep1íblica Centroafricana,
Cbad, Chile, China, Colombia, Congo (l3razzaville),
Costa R.ic~, Chipre, Dinamarca, Ecuador, ElSalvador,
Federaci6n Malaya, FrancIa, Gab6n, Grecia, Guaro­
mala, Haití, Henduras, Islandia, Irán, Irlanda, Israel,
Italia,Jap6n, Jordania, Luxemburgo, Madagascar,
México, Farses Bajos, Nueva Zelandi3., Nicaragua,
Noruega, Pakistán, Panamá, Paraguay, Pero, Filipi­
nas, Portugal, España, Suecia, Tailandia, Turquía,
Uni6n Sudafricana.

Abstenci~:Reptiblica Arabe Unida, Alto Volta,
Yemen, YugoeslaVia, Afganistán, Austria, Birmania,
Camboya, Ceilán, Rep1iblica Dominicana, Etiopía, Fin­
landia, Gbana, Guinea, India, Indonesia, Irak, Costa
de Marfil, Laos, Lfi>ano, Liberia, Libia, Malí, Ma­
rruecos, Nepal, Níger, Nigeria, Arabia Saudita, Se­
negal, Somalia, Sudán, Togo, Tanez.

Por 54 votos contra 10 y 33 abstenciones, queda re­
chazada la enmienda..

95. El PRESIDENTE (traducidodelinglés): LaAsam­
blea debe ocuparse ahora $íl1a recomendaci6n de la
Mesa, es decir, que el tema 80 sea remitido a la Pri­
mera Comisión" Dé no haber comentarios u objeci6a,
dar~ por a01:obada la recomendaci6n.

Asfqueda acordado.

SS. El PRESIDENTE (traducido del ingl~t~): Señalo a
la atenni6n de la Asamblea la lista de temas para la
Primera Com.i.$i6n que J'ecomienda la Mesa ensupri-

mer informe [A/4520] y. que fue enmendada en con­
formidad con la votaci6n de esta mañana. El tema 10
de dicha lista ha sido asignado a las sestones plena­
rias de la Asambleas Si no hay obj~(>i6nni comentarios,
consideraré que la Asamblea aprueba laasignaci6n de
los demás temas de la ]jsta a la Primera Comisi6n.

Aslqueda acordado.

97. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Pasamos
ahora a los temas que la Mesa recomienda asignar a
la ComiBi6n Política Especial. Si no hay objeci6n res­
pecto de e~a recomendaci6n, la consideraré apr-obada.

Aslqueda acordado.

98. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Queda
terminado el examen por la Asamblea del asunto de
la aprobaci6n del programa y de la asignaci6n de los
temas. Se informará a la Primera Comisi6n y a la
Comisi6n PO,lítica Especial de las decisiones adop­
tadas.

TEM.~. 9 DEL PROGRAMA

Debate general (co'!"tinuación) *
99. Sr. SOUVANLASY (Lacs) (traducido delfrancés):
La delegaci6n de Laos se complace en sumar sus más
vivas y sinceras felicitaciones a las de los demás Es­
tados Miembros de las Naciones Unidas por su elee­
ci6n, Sr. Presidente, para dirigir los tt-abajos de esta
~gna Asamblea. Mi delegaci6n está convencida de
que en el desempeño de este cargo eminente podrá
Vd. defend.er aún. mejor, si fuese posible, la causa de
la paz a la que todas las naciones, grandes y pequeñas,
consagramos aquí nuestros esfuerzOs más perseve-·
rantes..

100. La delegaci6n de Laos se complace asimismo
en saludar calurosamente el ingreso en nuestra gran
familia de los nuevos Estados independientes de Afri­
ca, así como el de Chipre, ya todos ellos dirige, en
nombre del pueblo y del Gobierno de Laos, sus vivaEl
y sinceras felicitaciop.es. Con esteacontecimiento his­
t6rico las Naciones Unidas acaban de darun gran paso
en su progreso moderado y seguro hacia uno de los
grand~s objetivos que se ha fijado, a saber, la univer­
salidad. Estamos convencidos, desde luego, de que la'
participaci6n de estos nuevos Miembros constituirá
un aporte valioso a las tareas de nuestra Organizaci6n.

101. Desde la clausura delúltimoperíododesesiones
de la Asamblea General hemos visto con alegría que
nuevos Estados, liberados de ,su antigua sujeci6n, han
alcanzado la independencia y la igualdadinternacional,
pero es necesario reconocer que en varias reglones
del mundo la paz sigue todavía amenazada", El gran
temor de los tiempos antíg-tlos y mooernos no se ha
extinguido .amx en los corazones, a pesar de los terri­
pIes e inútiles suñimien:ros impuestos a la humanidad
por ese afán de dominio y de empleo de la fuerza que
desgraciaa.amente tienen todavía los hombres frente a
sus sen...ejantes y que nos empeñamos en eliminar de
las rel:!~iones internacionales.

102. Hemos sufrido en carne propia esta penosa ex­
periencia y desde hace casi 20 años Laos no ha cono­
cido una paz verdadera, aunque la haya deseado con
todas sus energías desde entonces. Laos obtuvo SU
independencia como resultado de supropia lucha. Pero
su liberaci6n no ha eliminado completamente nuevas

'" Reanudación de los trabajos de la 901a. sesi6n.
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presiones que no por ser poco evidentes y más sutiles
son por ello menos invasoras y en la hora presente 10
han llevado a !lD. peligro que denunciamos ante la Asam­
blea, porque es el resultado de una política en la que
todavía persiste el deseo de arrastrar' a las naciones
débiles, poco desarrolladas y poco armadas, a peli­
grosas cruzadas ideo16gicas que mm de socavar for­
zosamente la causa de la paz y provocar una inevitable
til"antez entre los Estados.

103. Tal vez parezca presuntuoso que un pequeño
reino de tres millones de habitantes, más dotado de
esperanzas que de bienes 2 dé la impresi6n de querer
hacer una sugesti6n a las grandes Potencias; pero
pensamos que el mundo es variado, que cada pueblo
tiene el derecho de optar, según su temperamento y
sus caracter1'sticas particulares, por el sistema social
que le cc:nviene, por la religi6n donde su metafísica
se exprese mejor, por los amigos en que deposita su
confianza. La libertad y la dignidad de <los pueblos,
como las de los individuos, exigen una elecci6n en la
que no debe intervenir nadie más que el que se pro­
nuncia.

104. As! es como nuestra delegaci6n concibe lapolí­
tica internacional dd los Estados. As!es como el nuevo
Gobierno Real tiene la intenci6n de establecer la suya
después de experiencias cuya cruel consecuencia son
las dificultades actuales que amenazan gravemente su
porvenir. A ello se debe que haya optado deliberada­
mente por rechazar todo compromiso que pudiese en­
cadenarlo a un bloque cualquiera. Desea mantenerse
neutral, aparte de los conflictos ideológicos de unos y
otros y continuar su camino como mejor lo entienda
siguiendo su vieja tradición de pueblo pacífico, uno de
los que, en 121 historia, ha usurpado menos los dere-.

. chos de sus vecinos, ha derramado menos sangre en
los combates, y ha pretendido menos imponer su ley
a 'otros pueblos más débiles que él. Su moral es la
paz, como 10 enseña su religión.

105. Si esta filosofía de la neutralidad pudiese ser
comprendida en este recinto sin que algunos conside­
rasen a nuestro reino como un elemento perturbador
de la Paz, la delegaci6nde Laos sesentir!a muy satis­
fecha. Nuestro país desea, precisamente, que los que
tienen la intención de ayudarle a consolidar sus inde­
pendencia saquen de ello las conclusiones que se im­
ponen. A este respecto, las Naciones Unidas han. seña­
lado el camino que puede seguirse, y la delegaci6n de
Laos les expresa su más profundo reconocimiento por
la mano generosa que le tendieron con ocasi6n de los
graves acontecimientos que el añopasadotrastornaron

. al reino, acontecimientos donde pudo verse la señal
evidente de la intervención extranjera en nuestros
asuntos internos. Esa inte!"Vención contin1ia todavía y
quisiéramos que ce$ara dufinitivamente para que esa
parte del Asia sudoriental conozca por fin la paz. Laos
debe dejar de ser un premio para este o aquel bloque,
porque puede estallar un incendio que, avanzando gra­
dualmente, en poco tiempo abarcaría inmensos espa­
cios y sería imposible extinguir.

106. Los Miembros de las Nacione.s Unidas han es­
tado más o menos al corriente de la.s actuales dificul-·
tades de Laos, que son fomentadas desde el exterior
por intere.ses políticos contrarios. Conscientes de la
gravedad de la situaci6n en nuestro país, y con la es­
peranza de que sea pasajera, nos abstenemos volunta­
riamente de exponer aquí los detalles! pues no quere­
mos proporcionar más material a una propaganda
estéril y negativa. 13in embargo, una investigaci6n

constante y paciente, efectuada imparoialmente por un·
organismo acreditado, no dejará de descubrir trama
de la ingerencia cada día más evidente de ciertas Po­
tencias, aunque ~stas se las ingenianpara disimularla.

107. La posici6n geográfica de Laos, en el centro de
una zona neurálgica donde se enfrentan do.s ideologías
opuestas, es una desventaja terrible para la consoli­
daci6n de su independencia y de su integridad terri­
torial. En esta tormenta de la guerra fría, la actitud
que le parece más razonable consiste en mantenerse
aparte. Al hacerlo, tratamos de contribuir a limitar
los rozamientos, pero en el mundo en que vivimo.s una
posición semejante no será eficaz si no es aceptada y
apoyada por nuestros vecinos y por las grandes Po­
tencias.

108. En este sentido, hemos recibido con mucha sim­
patía la idea de la neutralización de Camboya y de
Laos, propuesta en esta tribuna el 29 de septiembre
de 1960 por el Jefe de Estado de Camboya, Su Alteza
Real el Príncipe NorodomSihanouk [877a.. sesiónl. Ve­
mos en ella la mejor garantía de nuestra independencia
y de nuestra integridad territorial. Pedimos alas Na­
ciones Unidas y a las Potencias interesadas en el man­
tenimiento de la estabilidad y la paz en esta región que
estudien seriamente la propuesta de Camboya.

109. Permítaseme pronunciar algunas palabras sobre
el problema que interesa en mayor grado a tóda la hu­
manidad: el desarme. Elfracaso estrepitoso de la con­
ferencia cumbre en París, seguido poco después por
el de las negociaciones de las diez Potencias sobre el
desarme en Ginebra, han precipitado al mundo a un
torrente de inquietud y de angus~, sembrando así
focos de crisis que acrecientan el temor, ese temor
que oprime actualmente los corazones 4e los hombres
de todos los continentes. Frente a la.~ aguas tumultuo­
sas de la guerra fría, mi país, el Reino de Laos, se
encuentra desamparado. En el ambiente cargado de
amenazas, de represalias y de destrucci6nnuclear ha.'~I.

aumentado las responsabilidades de las Naciones Uni­
das en 10 relativo al desarme. Mi delegaci6n no tiene
la pretensión de extenderse sobre este problema, perl()
piensa que la era de la.s dilaciones debe terminar en
vista de que los peligros son cada día mayores. Sabe­
mos, por cierto, que en el debate sobre el desarm.e
domina el temor de cada uno de ser engañado: el uno
sospecha que el otro le tiende un lazo y teme ser víc­
tima de su buena fe, ya que en la actualidad las rol.a1­
ciones internacionales están toda-\1Í.a llenas de inc6gni­
tas. Mientras subsistan la desconfianza y la sospecha,
basta la decisi6n más tenaz de negociar y de llegar a
un acuerdo cualquiera sobre el desarme sólo tiene
posibilidades problemáticas de éxito.

110. Por esta razón imploramos a qu:f.enes tienen en
sus mano.s el destino de la humanidad que se empeñen
en disipar la sospecha y en restaurar la confianza en­
tre los pueblos y los gobiernos. Es necesari.o estable­
cer la confianza para que se pueda proceder al des­
arme y a liberar a la humanidad de la pesadilla de una
guerra catastr6fica. Es indispensable aprovechar to­
das las ocasiones que se ofrezcan, todos 10L medios
de que dispongamos para salir 10 más rápidamente
posible del actual estancamiento. As! pues, el Reino
de Laos no puede dejar de formular aquí el llama­
miento más urgente ::f. quienes tienen el conocimiento
y el monopolio de estas nuevas armas para que, en
nombre de los valores espirituales y morales, en
nombre de la civiliz~Lci6n, tengan la prudencia y la
resoluoiÓn suficientes para tomar el camino que con-
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ducir4 a liberar al hombre del temor de la autodes­
trucci6n.

111. Mi delegaci6n se ha sentido profundamente con­
movida por 10$ ataque$ de cierto$ paíse$ contra la au­
toridad del Secretario General, Sr. Hammarskjold, a
quien rendimos elhomenaje de nuestro reconocimiento
y nuestra profunda gratitud. Sus grandes cualidades
de estadista, su comgetencia, su espíritu de abnega­
ción y su incansable actividad en pro de la causa de
la paz, merecen el respeto y el agradecimiento de
todos. Atacar la posición del Secretario General equi­
vale, a nuestro juicio, a minar los propios fundamentos
de las Naciones Unidas y arrebatar a las pequeñas :na­
ciones el basti6n que las defiende yprotege. En el mo­
men'o en que muchos países de Mrica se incorporan
a esta gran familia internacional con todas sus espe­
ranzas y su confianza, la ofensiva lanzada por ciertas
Potencias contra la más alta autoridad de la Organi­
zaci6n nos deja perplejos. Como hemos depositado
nuestra fe y' nuestra confianza en las Naciones UnJdas.,
nos asalta el temor de que esta Organización, atacada
y maltratada por quienes desean hacer de ella su ins­
trumento, pueda seguir el ejemplo de un pasado des­
graciado. Por ello, la delegación de Laos se regocija
sinceramente de que el Sr. Hammarskjold haya adop­
tado la valiente decisión de permanecer en su puesto
de Secretario General ante ataques que hubiesen que­
brantado a muchos otros y que, para justificar su de­
terminaci6n, sólo tenga en cuenta la causa de la paz
y la de todas las Potencias que necesitan la protección
de las Naciones Uni~SIl

112. La delegación de Laos pide disculpas por ha­
berse explayado en la exposición de S1llS inquietudes y
de sus ideales políticos. Hubiera querido ocuparse
únicamente en los problemas que interesan a 10 que
hoy se llama el tercer mundo al que pertenece nuestro
reino. Estos problemas requieren igualmente una so­
luci6n más humana que política. Millones de seres
viven en una situación tan precaria que pueden ser
presa de la desesperación. Es necesario infundirles
la esperanza de que pronto llegarán días mejores. Si
la humanidad ha progresado en forma desigual en 10
que se refiere a la riqueza y albienestar, la gran cru...
zada que se puede emprender en este siglo debe tender
a nivelar estas desigualdades. Creemos sinceramente
que las naciones representadas aquí 10 reconocen así.
Los pueblos insuficientemente desarrollados carecen
de las conquistas tt3cnicasque han contribuido a la
preeminencia de las grandes Potencias; sería conve­
niente que esas conquistas fueran redistribuidas entre
todos, puesto qué somos solidarios en un mundo en
plena evolución.o donde quienes actualmente están me­
jor dotados deberían dedicar mayor atención a la
suerte de los menos favorecidos. El Reino de Laos ha
tenido la buena fortuna de empezar a recibir su parte
de esta ayuda tt3cnica y económica facilitada por Es­
tados cuya generosidad nunca, agradecerá demasiadt>.
En especial, desput3s de la visita del Secretario Ge­
neral, Sr. Hammarskjold, y de la misión de sus cola­
boradores, las Naciones Unidas han preparadoun plan
de ayuda a nuestro país que comienza a aplicarse. El
Fondo Especial nos ha concedido crt3ditos importantes
para el Comitt3 de Coordinación de las Investigaciones
en la Cuenca del Bajo Mekong. La ayuda de las Nacio­
nes Unidas, en combinación.con la ayuda bilateral de
naciones amigas, nos prueba que existe ya un impulso
de solidaridad entre los grandes y los pequeños Esta­
dos. La gran esperanza del tercer mundo es que con­
tin'Cie esta'obra en nuestro para y en otras partes, sin

compI.omisos políticos y conpropósitos puramente hu­
manitarios; nada puede resistir a un gestq altruista y
desinteresado.

113. No quisiera abusar de la atenci6n de Vds. Sin
embargo, antes de bajar de esta tribuna deseo expresar
los sentimientos de mi delegaci6n en 10 relativo a los
traba.jos de nuestro decimoquinto período de sesiones.
El lamentable ~spectáculode discordia, de lucha ideo­
l6gica, de propaganda desenfrenada que ofrece la
Asamblea 'Generali.esde el 20 de septiembre nopuede
inspirar confianza ni eliminar las aprensiones; enPo­
cas palabras, disminuir la tirantez internacional. A
nuestros ojos parece que los períodos de sesiones de
las Naciones Unidas son un hábito para los grandes
de este mundo; pero para las pequeñas naciones, sobre
todo para las que renacen a la independencia, estas
sesiones son una fuente de esperanza. Entre este há­
bito de las grandes Potencias y esta esperanza de las
pequeñas naciones, todos los esfuerzos deben tender
en este m.omento. hacia un solo objetivo: el manteni­
miento de la paz, con miras a una verdadera coope­
raci6n internacional. El decimoquinto período de se­
siones es para las Naciones Unidas una dura. prueba
que pondrá en evidencia si en las relaciones interna­
cionales las mismas palabras tienen elmismo sentido
para todos los $eres humanos, y si la buena voluntad,
la honradez y la buena fe PU( :en formar parte de un
vocabulario común.

El Sr. [llueoa (panamá), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

114. Sr. OKALA (Camerún) (traducido del francés):
Al subir por vez primera a esta tribuna para unir la
voz de mi país a las de todos los oradores que me han
precedido en el debate general pernútaseme, ennom­
bre de la delegación de la Repdblica del Camer6n,
cumplir ante todo el deber sagrado que nos ha con­
fiado el Presidente de nuestra Rep~blica,el Honorable
Ahmadou Ahidjo - a quien muchos de los presentes
han escuchado en diversas comisiones de la Asam­
blea, en 1958 yen 1959, durante los debates sobre el
porvenir de mi país - y el Gobierno del Camerún,
presidido por S. E. el Sr. Charles Assalt3. Me pro­
pongo explicar a Vds. brevemente j pero de la manera
más completa posible, c6mo llegó el Camerún a al~

canzar su independencia ellO de enero de 1960.

115. Decía que constituye para nosotros un debersa­
grado liberarnos de esta deuda moral, porque Vds. no
ignoran que mi país, que fue colocadobajo la adminis­
tración de Francia en virtud de acuerdos concertados
en conformidad con la Carta de la Organizaci6n, debe
como nadie dar cuenta a loS' :representantes reunidos
aquí de c6mo se ejerce la independencia,poruna par­
te, y se realiza la democracia, por otra, en el
Camerún. .

116. En marzo de 1959, al tt3rmino de los largos de­
bates entablados en su seno para dotar a nuestro país
de una constitución democrática, la Asamblea aprobó
la resolución 1349 (XIII), cuyo sentidopuede resumirse
así: la organizaci6n de elecciones libres por sufragio
universal en el plazo más breve posible de.spués de
ser proclamada la independencia; la realizaci6n de
esfuerzos sinceros para lograr la reconciliaci6n :na­
cional.

117. Por ello, todos los defensores de las institucio­
nes democráticas de nuestro país han estimado que
había que rendir cuentas de 10 hecho, para que todos
Vds. pudieran sentirse satisfechos y tener la concien-
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cia tranquila respecto de la forma en que mi país ha
seguido la orientación contenida en 13. resolución a
que acabo de referirme. Ello es para nosotros, los
cameruneses, un deber dictado por razones de moral
y probidad políticas, al que atribuimos gran impor­
tancia. Tambi~nnos creemos obligados a solicitar la
atenci6n e indulgencia de Vds. Su atenci6n, porque
- como es de rigor en la gestión de toda empresa ­
es. preciso establecer un balance para saber si ha
habido ganancia o dtsficit, y Vds. tienen derecho a co­
nocer todo 10 sucedido. Apelamos tambitsn a westra
indulgencia, porque estimamos que cuando se están
debatiendo tantos problemas importantes para librar
al horizonte mundial de todas las nubes que tienden
a ensombrecerlo, puede parecer pedante que un recitsn
llegado, cuyo primer y t'inico deber tendría que ser el
de escuchar, suba a esta tribuna con la pretensión de
no enojar a quienes estínhabituados a oir a personajes
eminentes decir grandes cosas.

118. Mi país obtuvo la independencia ello df' t1nero
de 1960. El Gobierno, de acuerdo con el Parlamento,
fijó un plan cronológico que fue puntualmente obser­
vado. La preocupaci6n principal de todos consistía en
dotar al pa~rs, lo más rápidamente posible de institu-. ,
c'ilones democráticas que le permitieran emprender,
e.t'L las mejores condiciones posibles, el proceso de
d~'scolonización para dar una nueva orientación a la
adI'~i.nistración,a la economia y al sistema social del
país. Se creó una comisión de 42 miembros - la mitad
pertenecientes al Parlamento y la otra mitad formada
por representantes de las corporaciones del Estado ­
para elaborar un anteproyecto de constitución que ha­
bría de aprobar el Consejo de Ministros. Dicho pro­
yecto debía ser sometido, inmediatamente después, a
un refertsl'ldum para recibir la sanción popular. El
proyecto de constitución, que reflejaba todos los prin­
cipios de la Declaración Universal de Derechos Hu­
manos, así como los principios de la Carta de las
Naciones Unidas, convertía al Estado del Camerún en
república. En tsl quedó proclamada la indivisibilidad
del país y afirmada la soberanía popular, siendo reco­
nocidas y garantizadas todas las libertades. Esta Cons­
tituci6n, sometida a refer~ndum popular, fue~aprobada
el 21 de febrero de 1960 con una mayoría de más de
250.000 votos, a pesar de la violenta yvirulenta cam­
paña llevada a cabo por la oposici6n. Pero hubo un
gran progreso: la campaña del refertsndum se desa­
rrolló en un ambiente de dignidad, seriedad y calma
a pesar de la actividad febril de todos, 10 cual denO-:
taba la perfecta conciencia política adquirida por los
ciudadanos de mi país.

119. Tras la adopción de la Constitución y siempre
con la idea de lograr la reconciliaci6n de todos los
cameruneses, se abrogó el Decreto de 13 de julio de
1955 por el que se había disuelto la Union des Popu­
lations du Cameroun (UPC). Este partido y la Jeunesse
dtsmocratique dUo Cameroun (JDC) y la Union dtsmocra­
tique des femmes camerounaises (UDEFEC) fueron
restablecidos. Se concedió una amnistía de hecho, con
la tinica condici6n de que se declarase que se renun­
ciaba a la violencia y se la condenaba. Se tomaron
todas estas medidas para dar a los cameruneses que
se habían exilado de manera voluntaria en el extran­
jero la posibilidad de participar en las elecciones que
debían celebrarse dos meses desputss. Hubiera podido
creerse que tales medidas, por sísolas, bastaban para
convencer a quienes predicaban la violencia, del deseo
que tenían tod,os los cameruneses de reconciliarse y
reunirse ante las urnas para edificar juntos el país

sobre las bases sanas y sólidas de la fraternidad re­
cobrada y de la reconciliación.

120. Si bien los que residían en el Camerún aplau.
dieron estas medidas, los que se hallaban en el ex­
tranjero, por el contrario, confirmando la historia de
los exilados de todos los tiempos y de todos los países,
que no aprenden nada ni olvidan nada, decretaron el
boicot de las elecciones, con excepción de dos per­
sonas, el ex Primer Ministro Sr. Andrts-Marie Mbida,
refugiado hasta entonces en el extranjero y que volvi6
al Camerún para preparar su campaña electoral, yel
Sr. Owono Mimbo, colaborador del Sr. Moum.i~, quien
se presentó como candidato; ambos fueron elegidos.
El segundo volvió al Camer1Ín desputss de servalidado
su mandato.

121. Las elecciones fueron democrátiCas y libres. La
mejor prueba de ello es que, como en todos los países
democráticos donde el voto es libre, varios ministros
fueron vencidos, uno de ellos por una mujer. De
1.940.438 electores inscritos, vota:ronl.349.739, o sea
el 69,55% del total. Esta cifra es claramente superior
al porcentaje de participact6n en las consultas ante­
riores organizadas bajo el :rtsgimen de administración
fiduciaria. En efecto, la partiCipación había sido del
42% en 1946, del 45% en 1952 y del 54% en 1956. La
participación fue inferior al 50% en un solo departa­
mento, el de Wouri, cuya capital es Douala, donde fue
abedecida la consigna, lanzada desde el extranjero,
de boicotear las elecciones, 10 que hizo descender la
participación en dicho departamento al 30,37%. En el
resto de los departamento~ la participación electoral
osciló entre el 50% y el 87'10. En el departamento per­
turbado de Bamiltskts, fueron a las urnas 101.049 elec­
tores, 10 cual representa una participación electoral
del 50,33%.

122. Los resultados de esta contienda electoral dan a
la nueva Asamblea la fisonomía y la distribución si­
guientes: de 100 puestos por proveer, 53 fueron obte­
nidos por la Union camerounaise, 18 por el Parti de
la rtsconciliation, 11 por los D~mocratescamerounais,
8 por el Groupe des progressistes, 8 por la Union des
populations da Came:roun y 2 por candidatos indepen­
dientes.

123. Este cuadro es más elocuente que todos los dis­
cursos que se han pronunciado en esta sala y en los
que se ha hablado del mito de las fuerzas que repre­
sentaba el Sr. Moumi~. Es iácil ahora comprender por
quts es reacio este señ.or a adoptar yemplear mtstodos
democráticos para alcanzar el poder. La tinica posibi­
Udad que le queda abierta es la de mantener un estado
perpetuo de t'...rantez en el Camerúna fin de incautarse
del poder por la fuerza. Esto es ajeno al afán de lucha
honrosa que cabía reconocer a todos los patriotas ca­
meruneses cuando se batían por conquistar la indepen­
dencia, y revela claramente la voluntad de unos cuan­
tos individuos que quieren incautarse del poder a título
personal e imponer al pueblo un r~gimen que éste ha
rechazado en todas las votaciones en las que ha podido
manifestar su voluntad soberana.

124. Mi delegaci6n tenía el deber de señalar esta si­
tuaci6n para que todos aquellos que han creído servir
a la democracia prestando ayuda y asistencia a los
exilados cameruneses sepan qu.e la lucha de ~stos no
es ya una lucha nacionai, $inO\1D. forcejeo con el que
se pretende someter a un joven Estado que, debido a
ello, debe emplear todas sus energías en velar por la
preservación del orden interior, en lugar de concen-

trarJ
cons
mew
obje1

125.
blea
man(
y ele
votol
magJ
Ahid
carg
claro
acto
dese
dem(
equi]

12&.
no d
del (
tanci
gene:
inclu
lante
tinua
elm
que
razó:

127.
Uni6:
nes 2

n

no
PUE

Y, ef
nimi,
sect(
no C(

dem(
sufr~

de li"
ideol
som(
no ql

128.
el PJ
gobi<
ciom
laU
gran
cons:
que j

petr~

liber
cárcl
delit,
con:
tan g
Gene
priWl
jero

129.
laU
en e
tendi
todaf

I
& xi !lit saz i ; L :U .. ti SI ik 111121 LiLE L2 tu.



-" SitdiU d SlP:::U& I uHmU:

904a. sesi6n - 13 de octubre de 1960· 743

~~-~------~-------_._--~----------------------- ----------------_._-------------------~-------- ------.-----

trarlas en la ejecuci6n de programas destinados a
consolidar una independencia tan caramente adquirida
mediante el logro de un bienestar que constituye el
objetivo de todos los_ Estados j6venes.

126. Tras las elecciones del mes de abril, la Asam­
blea se reuni6 en el mes de maYQ para verificar los
mandatos de los elegidos, constituir sumesa definitiva
y elegir al primer Presidente de la Reptiblica. Por 89
votos. sobre un total de 99 votantes, fue elevado a la
magistratura suprema ¿''=Il Estado S. E. el Sr. Ahmadou
Ahidjo. Para estrenarse en las ñmciones de su nuevo
cargo, el Presidente de la Reptiblica del Camer1in pro­
clam6 una amnistra general, total e incondicional. Este
acto dio cima a l~s medidas de reconciliaciÓn general
deseadas por esta Organizaci6n, al mismo tiempo que
demostr6 el espíritu generoso de su autor y de su
equipo de gobierno.

12&. Mi gobierno opina que el pasado de un hombre
no debe impedir su redenciÓn, aunque la redenci6n
del culpable no puede disminuir ni borrar la impor­
tancia de la falta. Por ello, al decretar la amnistra
general, total e incondicional, hemos querido perdonar
incluso a quienes, por un nacionalismo que en ade­
lante se confunde con el simple chauvinismo, han con­
tinuado fomentando una situaciÓn d~ tirantez, olvidando
el mal que ha hechoanuestrópaísuna lucha fratricida
que carece ya de objetivo, y que oculta su verdadera
raz6n de ser.

127. El Presidelnte del Consejo de Ministros de la
Uni6n Sovi~tica declar6 ante esta Asamblea, el vier­
nes 23 de septiembre de 1960, 10 siguiente:

n...no tenemos simpatía p'or el capitalismo. Pero
no deseamos imponer ... nuestro régimen a otros
pueblosn [869a. sesiÓn, párr. 258].

Y, eso es 10 que duele, porque precisamente el mante­
nimiento de la lucha armada en el Camerún, en un
sector de su territorio independiente, una lucha librada
no contra el colonizador, sino contra las instituciones
democráticas nacidas de la consulta popular hecha por
sufragio universal, directo y secreto, no es una lucha
de liberaci6n, sino una lucha destinada a impcr&c3l' una
ideología importada y sostenida desde el exterior, para
someter al pueblo de mi país a un r6gimen políijco que
no quiere.

128. Despu~s de dicha amnistra, como cabra esperar,
el Presidente Ahidjo presentÓ su dimisi6n, y con ~l su
gobierno, para dar paso a un gobierno de uniÓn na­
cional, en el que todos los partidos políticos, incluso
la UPC, fueron invitados a participar en aras de la
gran obra de la unidad nacional. Esa amnistfa trajo
consigo la liberaci6n de varios centenares de presos
que habían sido condenados por delitos odiosos per­
petrados contra personas físicas. Fueron puestos en
libertad varios condenados a muerte, y en ninguna
cárcel se mantuvo a nadie que estuviera en ella por
delitos graves o leves de carácter político cometidos
con anterioridad al 8 de mayo de 1960. Esa medida,
tan general e incondicional como deseaba la Asamblea
General de las Naciones Unidas, debía, l6gicamente,
privar de todo motivo para permanecer en el extran­
jero a todos aquellos que se dicen emigrados políticos.

129. Pese a esta generosa medida del Jefe de Estado,
la UPC rechaz6 la oferta que se le hizo de participar
en el gobierno, y con ello rechaz6 la mano que se le
tendía para conseguir la colaboraci6n armoniosa de
todas las fUerzas vivas de la naci6n. Se hizo entonces

evidente que los referidos exilados voluntaríos recla­
maban el poder a título personal, haciendo poco caso
de los principios más elementales de la democracia.
Confirmando esa actitud, en el mes de juliotiltimo vol­
vieron a aparecer en el Camerún 6rdenes de asesinato
enviadas desde el extranjero con objeto de perturbar
nuevamente el orden y la débil economía de nuestra
joven república.

130. Quiero creer, como también mi delegaci6n y el
Camerún entero, que los gobiernos desde cuyo suelo
se lanzan esas 6rdenes para matar apenas nacido a
nuestro joven Estado, no están al corriente de todos
estos he1ohos. Queremos pensar que se abusa de su
buena fe y de la hospitalidad que ofrecen a gente que
creen ser emigrados dignos de com.pasi6n, aunque en
el fondo todo demuestra ahora que, si contintian pro­
duci~ndose tales actos, no podremos por menos de
acusar a los Estados aludido$ de complicidad activa
y agresiva contra el nuestro. Ello es tanto más grave
cuanto que todo el mundo habla aquí de la solidaridad
africana. Hay veces que uno está tentado de pregun­
tarse d6nde comienza esa solidaridad y d6nde termina.

131. Por 10 que a mi país se refiere, declaro aquí
solemnemente que, según la tradici6nafricana, tolerar
semejantes maniobras en gerites a quienes se ampara
constituye un acto de hostilidad. El Camerún no ha
tenido en el pasado ningún pleito con ningún Estado
africano; desde su independencia, no 10 ha tenido con
Estado alguno, y s6lo desea mantener las mejores re­
laciones con todos.

132. El Gobierno de la República del Camerún dimana
del sufragio universal. Como han podido Vds. ver,. he­
mos cumplido nuestras promesas. El Sr. Ahidjo de­
clar6 personalmente ante ustedes que) se celebrarían
elecciones una vez conseguida la independencia. Tra­
bajamos a ritmo acelerado; redactamos y votamos la
Constituci6n un mes después de conseguir la indepen­
dencia. La UPC fue restablecida inmediatamente, y
casi al mismo tiempo se promulg6 una primera am­
nistfa. A los tres meses de conseguida nuestra inde­
pendencia, los ciudadanos fueron llamados a las urnas
para elegir la primera Asamblea Nacional del Came­
rún independiente. Tras esas elecciones el Camerún
eligi6 su primer Presidente de la Reptiblica; casi in-o
mediatamente despu6s se constituyÓ el primer go­
bierno de uni6n nacional, presidido por el Sr. Charles
Assal~, en el que se neg6aparticiparla UPO. Se pro­
mulg6 una amnistía general, total e incondicional f que
dej6 sin efectos todas las condenas dictadas entre el
mes de mayo de 1955 y el 8 de mayo de 1960.

133. Por consiguiente, hemos hecho todo 10 que po­
díamos para probar nuestra buena voluntad y nuestro
deseo de que se reanude el diálogo entre todos los
cameruneses, sea cual fuere su tendencia, para edi­
ficar un Camerún mejor. Por desgracia, no se nos ha
imitado, pero declaramos que haremos frente a todas
nuestras responsabilidades, vali~ndonos de todos los
medios que la democracia pone a disposici6n de todo
gobierno legal y legítimo porque, tal como la enten­
demos, la democracia jamás ha sido sin6nimo de
anarquía.

134. Una vez presentada esta relaci6n, permítaseme
decir unas palabras sobre la posici6n de mi pars con
respecto a los problemas del momento.

135. Como buen africano que se respeta, me siento
naturalmente inclinado a hablar de aquellos hermanos
nuestros de Africa sobre los qua, por desgracia, no ha
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ciales,. ciertas represiones excesivas ~"radicalest¡

ciertos encierros de seres humanos que eran redu­
cidos al nivel de bestias, ciertas expoliaciones de
tierras que han privado a ciertos aut6ctonos de tierras
hospitalarias porque había que dárselas a extranjeros,
ciertas detenciones arbitrarias e indefinidas de jefes
políticos cuyo nombre nadie pronuncia aquíy que nadie
piensa en recordar.

140., Ya que es preciso hablar del colonialismo y de
los colonialistas, nos preguntamos en el fondo de nues­
tra conciencia: ¿se trata de un olvido, o se quiere
mantener cierto complejo psico16gico? No queremos
pecar de los excesos conceptuales del lobo de mi fá­
bula qÜe, para ocultar sus robos y adular al le6n,
decía:

"¿Acaso comer carnero, vil especie,
Es pecado? - No, no, que les hicisteis, Señor,
Al devorarlos un gran honor.
En cuanto al pastor, afirmeS en serio
Que se merecia todos los males
Por ser de los que, sobre los animales,
Pretenden tener un quimérico imperio. "

141. Este es el drama. Francia es hoy elpastor me­
recedor de todos los males. Por miparte, habría pre­
ferido que algunos no intentasen crear complejos psi­
co16gicos y no vinieran aquí a incitar a los africanos
a odiar a los blancos, olvidando que ellos mismos son
amigos de otros blancos. Los colonizadores son iguales
en todas partes. Cuando reprochamos a Francia lo que
hace en Argelia, no debe olvidarse que también repro­
chamos a otros las atrocidades, las humillaciones, las
vejaciones, las injusticias que tienen lugar en Africa
bajo otras banderas que la de Francia; por eso digo
que nosotros, los africanos, que acabamos de alcanzar
la independencia, podemos hablar mejor de este pro­
blema. Y hablamos de ~l porque ,creemos que ha lle­
gado la hora de que toda la familia africana festeje
su independencia. Hablamos con tanta mayor libertad
del asunto cuanto que el Camerdn, por su propio esta­
tuto, no pertenece a ningdn conjunto de países. No for­
ma parte de la Comunidad Francesa,ni del "Common­
wealth" británico, ni del bloque norteamericano, ni
del soviético. Lo que repugna a mi delegaci6n es que,
por el hecho de pertenecer a alguno de estos bloques,
se venga aquí a expresar indignaci6n solamente ante
la actitud de Francia, como si fuera la 1inica que en
Africa devora a los "carneros" que son los africanos.
Se olvida que muy cerquita hay otros "leones", que los
devoran igualmente.

142. Evidentemente, se juega con los sentimientos al
recitar, para ocultar lastaras del amigo y poner de
relieve las del vecino, la eterna historia de la. paja en
ojo ajeno. Mi delegaci6n habría deseado que ciertos
Jefes de Estado que han hablado en esta. tribuna antes
de hacerlo yo - 10 digo con todo el respeto que debo
a sus prendas - hubieran tratado de toda el Africa
que sufre, de toda la humanidad que sufre; que al
mismo tiempo que reclamamos la independencia' de
Argelia, hubieran reclamado la libertad de Jomo Ken­
yatta, que hubieran condenado la represi6n de los Mau
Mau, que exigiesen la devoluci6n de las buenas tierras
que se ha arrebatado a los wameru, y por último, que
exigieran también la independencia inmediata de todos
los territorios que se hallan adn bajo dominio extran­
jero.

143. Sé que mis palabras no merecerán la aprobaci6n
de todos los representantes en esta sala. Pero se trata
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amanecido adn el sol de la libertad y de la indepen­
dencia. En todo caso, nosotros no tenemos la menor
duda de que los días de la ocupaci6n extranjera están
contados.

136. Desearía que nadie interprete mal mis palabras
por 10 que he de insistir en un tema que me es caro,
recomendando a quienes acostumbranpublicar extrac­
tos que 10 hagan honradamente y sobre todo que no se
limiten, motivados por el deseo de hacer propaganda
o de obtener publicidad, a presentar partes truncadas
y deformadas de mis declaraciones.

137. Somos un país de habla francesa por adopci6n,
y por ello pedimos que se nos permita evocar, ante
todo, el drama de Argelia. Desde hace mucho tiempo,
y años tras año, hemos abrigado la esperanza de que
se llegue a un fin honroso, feliz, y aun diré fraternal,
del conflicto; un fin "a la francesa" ,lleno de heroísmo,
de dignidad, de generosidad y de justicia. ~"rancia, en
efecto, ha dado muchas cosas al mundo, tanto en la
esfera de los sentimientos como en la de la raz6n.
La llegada al poder del general de Gau1le, un hombre
al que se reconoce universalmente la posesi6n del
sentido de la historia y de una visi6n esclarecida de
la marcha del mundo, entreabri6 en cierto momento
las puertas de la soluci6n. El fracaso de Melun, como
el fl'1l.caso de la conferencia cumbre de Parts,nos han
sumergido de nuevo en la duda y en la a.ngl1stia~ De
rt}sultas de ello, el drama de Argelia se ha convertido
en el árbol que oculta al bosque.

138. ¿Quién de entre nosotros hubiera podido pensar
que, en los círculos internacionales, Francia habría
de desempeñar un día el papel de acusada? Cuando uno
se ha nutrido con el espíritu de 1789, no alcanza a
comprender c6mo, tras haber dado al mundo el pleno
sentido de la palabra libertad, los propios franceses
incurren hoy en la acusaci6n de querernegarla a otros.
En este momento dichoso, en el que nos sentimos fe­
!ices por haber ingresado en el círculo internacional,
llubiéramos querido no hablar más idioma que el de
la alegría, pero nos vemos obligados a aludir a la an­
gustia que oprime tanto a los franceses como a noso­
tros, amigos de Francia, cuando pensamos que, mien­
tras más se prolonga el conflicto, nos plantea cada vez
más agudamente un caso de conciencia a todos y a cada
uno de nosotros. Y comprobamos con amargura que la
actitud de Francia permite traer a colaci6n 10 escrito
por el bueno de La Fontaine en su fábula de "Los ani­
males aquejados de la peste":

"Todos los polemistas, y el mismo mastin,
Se decia sin fin que eran unos santitos. "

Lo que lleva a ciertos oradores a gritar hoya coro,
después de haber hecho una defensa pro domo: "Muera
el borrico"•••

139. ¿Qué es de Francia? ¿y por qué? Porque ese
asunto, que habría podido hallar en un principio una
soluci6n normal en un ambiente fraternal, ha podido
ser explotado intencionadamente a causa de las tergi­
versaciones de ciertas clases dirigentes francesas,
tergiversaciones que han envenenado la cuestl.6n. Es
para nosotros un escándalo, para nosotros que sabe­
mos 10 que ha hecho Francia por la liberaci6n de los
pueblos a través del mundoyde los siglos, ver y com­
probar hoy que, a causa del drama argelino, que como
decía hace un momento es "el árbol que oculta el bos­
que", muchos países que tienen regímenes análogos al
franc~s levantan la cabeza y se erigen en censores.
De repente se olvidan ciertas discriminaciones ra-
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de una cuesti6n de responsabilidades y cada cual debe
tomar las que le corresponda. En todo caso, mi dele­
gaci6n no desea ver justificada en este recinto la con­
clusi6n de la fábula· de "Los animales aquejados de la
peste", que el bueno de La Fontaine terminaba así:

"Según sea Vd. poderoso o miserable
Los tribunales le deolararán inooente o oulpable."

Por ello mi delegaci6n, considerando fenecida la era
de la colonizaci6n, hubiera deseado que se tratase la
totalidad de la cuesti6n colonial, prescindiendo de
d6nde se plantee.

144. Porque estamos convencidos de la liberaci6n de
Africa, decimos a Francia cuánto habríamos deseado
no tener que elegir entre su amistad, ya que ha sido
nuestra tutora, y la fraternidad que nos une a Argelia,
nuestra hermana. Suplicamos a Francia que nos evite
la angustia de tener que hacer tal elecci6n. ¡Cuánto ha­
bríamos deseado unir, en un mismo abrazo afectuoso,

<11' a Argelia y a Francia! Y sin embargo la soluci6n
existe, pues ha sido formulada y aceptada por ambas
partes: la autodeterminaci6n, una Argelia argelina,
dos expresiones muy francesas y cuyo sentido es bien
claro. Lo que ha concebido la mente debe ser posible
llevarlo a la práctica.

145. Esta guerra, según se ha dicho tanto, ha durado
ya demasiado. Con ella, por desgracia, ante las lágri­
mas acumuladas y la sangre vertida, se abre un abismo
cada vez mayor entre dos comunidades a las que un
pasado de nobles recuerdos condena a coexistir. Re­
cordemos que los argelinos se batieron en el suelo de
Francia, por Francia, por la defensa de las libertades
que cierta categoría de franceses se niega a recono­
cerles hoy. Esta guerra, según se ha puesto de relieve,
está diezmando a dos juventudes criadas juntas en la
fuente de una misma cultura, de la que sacan id~nticas

razones para combatir. Si no existe diferencia alguna
entre la madre francesa que llora al hijo caído en una
emboscada y la madre argelina que llora a otro hijo,
con frecuencia de la misma edad, que cae segado por
una bala francesa, la raz6n deb~ ser capaz de superar
esta dolorosa tragedia.

146. Queremos creer en Francia, recordando que ha
sido con su ayuda, su apoyo y suamistad como hemos
entrado en este recinto. Esperamos que hará todo lo
posible, antes de que sea demasiado tarde, para que
lo antes posible conduzca tambi~n a Argelia a estos
mismos escaños, conservando con ella su amistad.
Hacemos votos por que se escuche nuestro llamamiento
y se d~ a la cuesti6n de Argelia, que divide a tantas
familias francesas y argelinas, una soluci6n que, ga­
rantizando el respeto de los derechos individuales y
de los de las minorías ~tnicas, responda a la voluntad
de los argelinos de conocer la dulzura de la libertad,
que ya goza el Africa negra. Al tomar tal camino,
Francia nos evitará la tragedia de tener que cortar
por 10 sano y elegir entre la amistad de que hablaba
y la solidaridad.

147. No menos doloroso es el drama que se desarrolla
en el Congo (Leopoldville). Mi delegaci6n, conforme a
la posici6n oficial que ha tomado. el Gobierno de la
Rep1iblica del Camer1in, declara solemnemente que no .
puede ser cuestl6n de menoscabar en modo alguno la
independencia del Congo, y declara, con igual fuerza,
que considera sagrada e indivisible la integridad del
país. Pero s~ame permitido afirmar que, si no se ha
intentado nada para reducir la secesi6n de Katanga o
ponerle fin, ha sido porque ciertos "grandes", en lugar

de proponer su mediaci6n entre todos los elementos
en potencia, han estimado conveniente apoyar. cierta
intransigencia que se manifestaba igualmente del otro
lado, dando así lugar a que cristalizaran las posiciones
de una y otra parte. Estimamos que antes de hablar
de dar al Gobierno central del Congo una ayuda ar­
mada, se hubiera debido intentar, utilizando la influen­
cia que reconocemos a ciertos dirigentes africanos,
acercar las posiciones de los unos y los otros, lo cual
creo afirmarlo, habría evitado que se echara leña al
fuego.

148. Sea como fuere, y no queriendo que la Asamblea
se transforme en una reuni6n entregada a "lamentar
las ocasiones perdidas", creemos que no es demasiado
tarde para colocar el problema congol~s en suverda­
dera perspectiva.

149. En primer t~rmino, hemos visto defender las
tesis más diversas sobre la tragedia, tanto en esta
sala como fuera de ella. Hemos oído las en~rgicas

protestas de B~lgica. Se nos han presentado en esta
misma sala estadfsticas con las que se ha querido
demostrar que el capital intelectual que dej6 B~lgica

en el Congo era tal que podía suscitar la envidia de
otros países antes colonizados. A la luz de los acon­
tecimientos, y sin querer ponC'~ en duda las declara­
ciones del representante de Béigica, s~amepermitido
decir de pasada que las estadísticas que se nos han
sometido, si bien son satisfactorias en cuanto a las
cifras del nivel de asistencia a la escuela, se referían
tan s610 a la enseñanza primaria y elemental. Pero el
representante de B~lgica se ha olvidado de darnos las
estadísticas correspondientes a los ciclos secundarlo
y superior. Lo cual nos lleva a afirmar que la cues­
ti6n sigue enteramente en pie, ya que 10 que nos ha­
bría interesado en estn ©casi6n es conocer las cifras
del personal ya preparado para tomar en sus manos
la gesti6n de los asuntos del Congo, ante~ que las de
los niños que se preparan para el porvenir en los ci­
clos primarios, y cuyo número, debemos reconocerlo,
es considerable.

150. En todo casó., nos complace rendir homenaje a
la pronta intervenci6n de las Naciones Unidas en el
Congo, que al producirse quit6 toda justificaci6n a la
intervenci6n de una fuerza extranjera en territorio
nacional congol~s. Los contingentes de las Naciones
Unidas permiten en la actualidad disipar los escI1ipulos
de orden sentimental que se hanevocadoaquírespecto
de la seguridad de vidas y haciendas.

151. Algunos han pretendido aquí hacer responsable
al Secretario General de la. complejidad cada día más
turbia de la situaci6n. SiéS humano errar~ aceptemos
serenamente cualquier posibilidad de error en laapli­
caci6n de las resoluciones aprobadas por el Consejo
de Seguridad y recordemos otras ocasiones en las que
la acci6n igualmente en~rgica de las Naciones Unidas
fue tachada de parcial por 'lUl campo que no era el
mismo de hoy. In medio stat veritas.

152. Pero 10 que denúnciamos aquícon la mayor ener­
gía es esta pasi6n que impulsa a cada cual a escoger
su dirigente preferido en el Congo, comosi los asuntos
del país ya no fuesen cosa de los propios congoleses.·
No, no podemos aceptar la idea de que nuestros Es­
tados se conviertan en puestas de una partida jugada
entre los grandes. Nos reservamos en Africa el de­
racho absoluto de elegir a nuestros hombres. Que no
se venga a chillar que hay confusi6n despu~sde haber
contribuido a ella y por el despecho de no haber P()la
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dido imponer a la persona que se deseaba. Las Nacia- 158. El Presidente de la República de Guinea ha ha-
nes Unidas han ido al Congo para ayudar a! Estado blado, desde esta misma tribuna [896a. sesi6n] ,de las
congolés por medio del gobierno leg1'timo. No han ido dfspc"liciones del pr~mbulo de la Ley Fundamental,
a! Congo para asegurar el prestigio de una persona- y nos ha dicho que el Jefe de Estado era irresponsable,
lidad determinada. ¿Cuál es el gobierno legítimo? El y que en consecuencia no tenía en modoalguno derecho
pueblo del Congo es quien debe decirlo. a destituir al Primer Mi.n:lstro. No querría que se di-
153. Por lo que toca a mi delegaci6n, estimamos que jese que combato esta interpretaci6n, perosrdesearía
el Secretario General de las Naciones Unidas ha dado que se dijese y admitiese que la completo, y en manos

ha d de Vds. queda el apreciar si el comentario comple-
prue ,s e una perfecta imparcialidad, una imparcia- mentario que someto a su meditaci6n puede dar lugar
lidad que me complazco en poner de relieve. a una interpretaci6n diferente de la contenida en la
154. La deposici6n del Sr. Lumumba es una medida parte dispositlva de la Ley Fundamental. Si se dice
tomada independientemente por el Jefe del Estado con- en el preámbulo que el Jefe de Estado es irrespon­
golés, que actu6 en virtud del artículo 22 de la Ley sable, esto no quiere decir que la Ley Fundamental
Fundamental. Por suerte o por desgracia, tengo en no le confiera responsabilidad alguna. Quiere simple­
mis archivos los textos que contienen todas las reso- mente decir que, como Jefe de Estado, no puede ser
luciones de las reuniones de mesa redonda celebradas responsable ante el Parlamento, y todos sabemos 10
en Bruselas y todos los comentarios posibles e ima- que eso significa en derecho constitucional. ¿C6mo
ginables, así como el texto íntegro de la Ley Funda- puede pensarse un solo instante que 1Ul Jefe de Estado
mental, cuyo artículo 22 dice: "El Jefe de Estado sea irresponsable ante su naci6n? Esta idea es tan
nombra y revoca al Primer Ministro y a los demás absurda que no har~ a nadie la afrenta de creer que
ministros." Como la decisi6n del Jefe de Estado re- se le pueda dar crédito en esta sala.
vistl6 las caracterrsticas formales que prescriben las
disposiciones del artículo 20 _ a saber: "Ningfin acto 159. Permítase que dé lectura a un pasaje de una
del Jefe de Estado puede tener efectos si no viene re- obra de Franc;ois Perin titulada Les institutions poli-
frendado por la firma de un ministro que, por este tiques du Congo indépendantau 30 juin 1960. He aludido
solo hecho, se haceresponsabled{~lmismo"_ esa de.. antes a este folleto, que por unazarmalbadado he en-
cisi6n es legalmente válida. contrado en mi camino, y he de aprovecharlo. Se dice

en el décimo párrafo del capítulo ID, relativo al 1'6­
155. Por todo 10 expuesto, es legalmente imposible gimen político del Estado congolés:
para las Naciones Unidas y su Secr1atario General in-
validar o modificar un acto tan jurídicamente consti- "El sisteDlc1. que hace irresponsable al Jefe de Es-
tucional como la deposici6n del Sr. Lumumba. La palO" tado presenta ventajas e inconvenientes. La ventaja
si6n que impide ver o reconocer el papel de neutra!idad principal consiste en dar al Jefe de Estadoun pres-
adoptado por el Secretario General de las Naciones tigio moral considerable ante el pueblo. En efecto,
únidas ante esta decisi6n del Jefe de Estado proviene el Jefe de Estado, por raz6n deLestatuto que se le
de que ciertas personas quieren ponerse en lugar del confiere, aparece como símbolo de la naci6n, colo-
pueblo congolés para elegir a los hombres l.lamados cado por encima de las controversias y los debates
a gobernar a éste, dando preferenciaa un hombre más políticos en los que no toma parte públicamente. Los
bien que a un régimen. En puro derecho, las Naciones errores recaen necesariamente en los ministros
Unidas no pueden invalidar la ley interna de un pars. responsables."
La misi6n del Secretario General consistía en ayudar No soy yo quien ha escrito esto, sino los autores de
al Gobierno central, pero las Naciones Unidasnottenen la Ley Fundamental, quienes 10 dicenenelpreámbulo,
derecho a juzgar quién debe estar a la cabe~ del Go- del que se han citado algunos pasajes.
bierno central.. <,

156. Podrá objetarse que, una vez destituido e1Sr. Lu- 160. En el caso que nos interesa, la irresponsabilidad
mumba, ta1Ilbi~n su sucesor habrra debido recibir la del Jefe de Estado no puede ser invocada cuando éste
investidura del Parlamento del Congo. Lo concedo, revoca al Primer Ministro, conforme a los términos
pero en espera de que llegueesainvestiduI'8.,no puede del artículo 22 al que ya di lectura. No hace falta que
seguirse hablando de Lumumba, puesto que eldecreto insista: este problema ha sido interpretadode manera
de destituci6n fue refrendado por dos miembros del exacta, en vista de las disposiciones de la Ley Funda-
Gobierno. Mientras no se modifique la Ley Fundamen- mental, por los representantes de las Naciones Unidas
tal, el decreto de destltuci6n es, en sr, 10 bastante en el Congo. Si hubieran obrado de otro modo, habrían
perfecto para que se archive definitivamente el "caso contravenido las disposiciones de dicha Ley Funda-
Lumumba." mental.

157. El Jefe de Estado nombr6 al Sr. neo Como su- 161. Lo 1ínico que falta ahora es que las Naciones
cesor del Sr. Lumumba. El Sr. neo debía proceder Unidas, como ha sugerido Nigeria, den al Parlamento
en conformidad con los términos del artículo 37 de la del Congo la posibilidad de reunirse cuantoant9spara
Ley Fundamental, que cito: conceder o negar su confianza al sucesor del Sr. Lu-

"Dentro de las 48 horas siguientes al nombramiento mumba. Y, si por vra de transacci6n, el Jefe de Estado
de sus miembros, el Gobierno deberá presentarse llamase al Sr. Lumumbapara sucederal Sr. Lumumba,
ante las Cámaras para obtener la confianza de éstas. se tratartade otro acto regular que permitiría en­
La confianza se otorga por mayoría absoluta de los tonces al Sr. Lumumba recurrir a la f6rmula del ar­
votos de todos los miembros que componen cada una trculo 37 de la Ley Fundamental, es decir, solicitar la
de las dos Cámaras." confianza del Parlamento. Pero en la actualidad el

gobierno Lumumba del 30 de junio de 1960 no tiene
Cortespondfa al Parlamento del Congo conceder o de- existencia legal y, si volviese al poder, nopodña ser
negar su investidura al Sr. neo, pero no le corres- sino en virtud de un nuevo nombramiento del Jefe de
pondfa1 en virtud de la Ley Fundamental, juzgar la Estado, seguido de una nueva investidura por las Cá-
decision del Jefe de Estado. maras, conforme al artículo 37.

162.
el p:
expl
men
ala
con
inte:
país
dele
AsaJ
lad
en 11
se 1
La (
de 11

163.
lega
tuna
mas
tend
y st
del
se 1
de A
nam
Con:

164.
tras
guro:
tlenl
¿Ac;
el E
que l

ci6n
la Pi
vero
hist,
nuef
puee
sotr
Ignc
bric
luga
dos:
Rec
ratc
es j

nuef
vivi

165.
tuye
nuef
del
de J
se j
que
en (
imp
elol)

166.
bab(
de J
bleI
grm
bre
tira
mo
fer(

3;::v···.

22&; dU &ii ;; • iB. itx 3 !id



904a. sesi6n - 13 de octubre de 1960 747

Unidos de América y la Uni6n Soviética, que pusieron
en común todas sus fuerzas para librar al mundo de .
la garra hitleriana, son hoy antagonistas y su pugna
inquieta a todas las naciones. La acumulaci6n de arte­
factos de destrucci6n por unos y otros amenaza con
conducir a la aniquilaci6n de la humanidad. Nuestra
angustia, que no estaba tan jus~cada en un principio
porque había aún la esperanza de que se produjese un
acercamiento entre los dos gigantes, se ha convertido
en verdadera ansiedad desde que nos dimos cuenta de
que estos dos grandes rechazaban hasta la simple in­
vitaci6n de conversar. Tenemos motivos para temer
lo peor.

167. Jamás ha habido armamentos tan poderosos y
tan perfeccionados. Sibien las primeras declaraciones
de 10B jefes de las Potencias at6micas hicieronsurgir
esperanzas, sus 1iltimos discursos nos han llenado de
inquietud•

168. Como la historia se repite sin cesar, vivimos
hoy exactamente en la atm6sfera de 1938. También
entonces se hablaba del desarme en las antecámaras
de la difunta Sociedad de las Nacionese Esa moza gi­
nebrina, a la que gustaban las sensaciones fuertes,
tenía amantes terribles a los que se complacra en
decir a cada momento: •Asdstame, querido". Entre
sus amantes terribles, hubo uno que le dio tal susto
que un buen día se muri6. La moza neoyorquina, nues­
tra actual Organizaci6n, nacida tras los tormentos de
la gran conflagraci6n de 1939-1945, está adquiriendo
en la isla de Manhattan los gustos singulares de su
difunta madre, y vuelve ahablarse,comoenel pasado,
de desarme. Si su madre no tema sino un amante te­
rrible, ella tiene dos, y muy poderosos. El tercero,
cuya; sombra se cierne sobr(~ todas nuestras delibe­
raciones, suspira en la antecámara, en espera de en­
trar también en escena, Todo esto no atemoriza sola­
mente a la Organizaci6n, sino tambiénalmundo entero,
y tenemos motivos para preguntarnos si no estamos
en vísperas de otro golpe de fuerza que acabará con
la Organizaci6n y con el planeta entero.

169. Nuestros parses, que son pequeños, no fabrican
armamentos. Nos negamos a convertimos en el campo
de maniobras donde se compruebe, con gesto compa­
sivo, la vetustez de los "juguetes" ya arcaicos que
constltuyen, para los grandes, los armamentos 11a~

mados "de tlpo corriente". En cuanto a Africa, esos
tfjuguetes" la inquietan. El porvenir de la humanidad
está en manos de los grandes, y por eso les suplica­
mos que acallen sus disensiones y piensen que ha ter­
minado la era de la resoluci6n de los conflictos por
medio de las armas. Es hor~ ya que comprendan que
al persistlr en su desacuerdo, hacen un flaco servicio
a la causa de la humanidad.

170. Al mismo tiempo que acoge con beneplácito las
ofertas de ayuda que hacen aquí y allá cierto.s Jefes
de Estado a los parses insuficientemente desarrolla­
dos, mi delegaci6n desea que se despoje talasistencia
de todo carácter de limosna o caridad, incompatible
con nuestra dignidad de hombres, ciertamente pobres,
pero libres. Esa asistencia carecerá ante nuestros
ojos de valor mientras no revista el carácter exclusivo

.de cooperaci6n internacional entre Estados destinada
a consolidar, por una parte,nuestra independenciana­
cional y, por otra, a suprimir todas las causas que
puedan engendrar un descontento capaz de perturbar
la paz nacional. Nuestra Organizaci6n debe esforzarse
por hacer comprender a todos aquellos cuya econom:Ca
les permita participar en dicha obra deasistenciap

162. Asr es c6mo las Naciones Unidas deben tratar
el problema del Congo. No habríamos dado todas estas
explicaciones si algunos no hubieranpresentadoargu­
mentofJ que nos han ~bligadoa dar estas :fnformaciones
a la Asamblea para que tome sus decisiones definitivas
con pleno conocimiento de causa. No tenemos ningún
interés en el Congo, ni ningún hombre que imponer al
pars. Nuestra posici6n no puede ser sino la de una .
de1egaci6n cuya sola preocupaci6n es :fnformar a la
Asamblea, al mismo tiempo que la invita a abandonar
la desagradable costumbre de tratar de "personas'"
en lugar de tratar de "principios". Los congoleses no
se han batido para que otros les impongan sus guías.
La disputa sobre los dirigentes del Congo está fuera
de lugar en las Naciones Unidas.

163. ~d. debate en curso permanece abierto y mi d~
legaci6n se reserva el derecho de dar a conocer opor­
tunamente su posici6n de manera más detallada. Cree­
mos también que el caos actual es s6lo temporal y
tendrá soluci6n en breve plaZo. Las Naciones Unidas
y su Secretario General merecen el agradecimiento
del Congo y mucho les debe la paz, porque sin ellos,
se habr:Ca abierto una nueva Corea en pleno coraz6n
de Africa. Las Naciones Unidas han desempeñado ple­
namente su funci6n al garantlzar la independencia del
Congo y al :salvar la paz..

164. Que se nos permita, porlotanto,expresarnues­
tras reservas ante el diluvio febril de propuestas,al­
gunas de ellas verdaderamente sorprendentes, que
tienden a modificar la estructura de la Organizaci6n.
¿Acaso no ha llegado cierta prensa hasta considerar
el establecimiento del voto ponderado? ¿Será quizá
que, de repente, se siente temor ante nuestra apari­
ci6n substancial en el concierto de las naciones, y ante
la perspectiva de que aumente? Ignorados hasta ayer,
venimos a ocupar nuestro puesto y nuestro lugar en la
historia. Sin embargo, tenemos sed de paz, porque
nuestros medios son menores. Nuestra presencia no
puede inquietar a nadie, antes al contrario somos no­
sotros los que corremos el peligro de ser inquietados"
Ignorados en el momento en que se concibi6 el equili­
brio interno de la OrganizaciÓn, reclamamos ahora el
lugar que nos corresponde enlos 6rganos especializa­
dos: Consejo de Seguridad, puestos permanentes, etc.
Rechazamos terminantemente el sistema de triunvi­
rato que se nos propone. La historia de tal sistema
es famosa desde los tiempos de la Roma antigua. En
nuestros d!a.s, un célebre triunvirato no pudo sobre­
vivir en un país que sin embargo es colectivista.

165. Lo hemos dicho ya: las Naciones U~das consti­
tuyen nuestro recurso supremo y son la garantía de
nuestras frágiles soberanías. SegGn la frase magnífica
del Sr. Hammarskjold, es "nuestra Organizaci6n, la
de las naciones pequeñas", y no podemos tolerar que
se introduzcan en el 6rganc ejecutivo supremo, del
que esperamos prontitud y celeridad para sobrevivir
en caso de agresi6n, los debates paralizadores que
implica una direcci6n colegiada. Queremos a las Na­
ciones Unida~ y su supervivencia garantiza la nuestra.

166. Perm!taae que no abandone esta tribuna sin
haber expuesto el humilde parecer de la delegaci6n
de la Reptiblica del Camer1in acerca del grave pro­
blema del desarme. Como todos los pueblos, ciframos
grandes esperanzas en el éxito de la conferencia cum­
bre de Parrs, y nos sentimos defraudados porque la
tirantez mundial alcanz6 su paroxismo en aquel mis­
mo momento., tras el estrepitoso fracaso de esa con­
ferencia•. Los grandes de este mundo, los Estados
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que 6sta alcanzará Su objetivo cuando d6 a todos los
nuevos Estados insuflcientemente desarrollados la po­
sibilidad de aceptarla sin ceder un ápice de su sobe­
ranía por no entrañar condiciones políticas. Si fuera
de otra manera, la República del Camel1ín preferiría
que sus hijos muriesen pobres, pero de pie,antes que
verlos vivir de rodillas.

171.. Mi delegaci6n ha apreciado el lIamamiento l.an­
zado por el Primer Ministro de Nigeria en favor de
la República del Congo anteriormente belga, y está
dispuesta a proponer a su gobierno que tome medidas
urgentes para permitir que las instituciones escolares
de mi país reciban, en breve., a j6venes congoleses
capaces de cursar en ellas el ciclo completo de la en­
señanza clásica secundaria. Mi delegaci6n desea que
para que sea eficaz esta asistencia t6cnica que ha de
prestarse al Estado congo16s., se celebre pr6xi.ma­
mente en Africa una reuni6n de africanos prominentes
para hacer el inventario de las necesidades urgentes
que es preciso satisfacer.

172. Sin dejar de tener presentes los sacrificios de
los bloques sovi6tico y occidental en la lucha contra
el totalitarismo hitleriano, as! como la activa parti­
cipaci6n que han tenido los países socialistas en la
organizaci6n de la propaganda en favor de la lucha de
liberaci6n de los pueblos colonizados, permítase a mi
delegaci6n que denuncie aquí el peligro que presen­
taría el importar en Africa., regi6n en la que quere­
mos evitar todo choque entre el Este y el Oeste, una
ideología que pareciese tomar partido por uno u otro
de los dos bloques antagonistas.

173. Denunciamos con igual fuerza la instalaci6n de
la subversi6n en los nuevos Estados independientes,
que no tiende más que a sustituir en estos países todo
10 que pueda recordar al occidente porun nuevo g6nero
de vida que no es sino el del marxismo leninista. F...ay
que permitir a Africa que realice la obra de su propia
edificaci6n al margen de toda contienda ideo16gica,
porque dejaría de ser Africa si la priváramos de tlOOa
la sustancia de su filosofía propia. la. negrMad es, a
la vez, una filosofía y una civilizaci6n que deseamos
conservar; en nuestra opini6n sería pura demencia
destruirla para sustituirla por un europeísmo que no
haría de nosotros sinQ gentes desarraigadas, que ha­
brían destruido su pasado sin abrirse por ello pers­
pectivas de porvenir glorioso. Todo nos mueve a pro­
curar extender la influencia de Africa si no queremos
que las generaciones futuras nos acusen de haber
malbaratado nuestro continente sin tener en cuenta su
contextura geográfica, fisio16gica y física.

174. Otros oradores han dicho 10 que pensaban de las
concepciones que en el mundo consagran la dominaci6n
de unos pueblos sobre otros por medio de la fuerza en
defensa de determinados intereses o por motivos ra­
ciales. Habiéndonos sustraído nosotros mismos al ré­
gimen colonial, se:l,"íamos desde luego los últimos en
tolerar ninguna forma de opresi6n extranjera sobre
un pueblo o sobre individuos, ni ninguna clase de obs­
táculo opuesto a la libre determinaci6n de los pueblos.
¿Pero c6mo es posible, si no es por esas paradojas y
contradicciones asombrosas que presentp. la Vida del
hombre, que sean las naciones que se precian de su
cultura y que pueden reivindicar las realizaciones más
sensacionales que el genio humano baya creado; c6mo
es posible que esas naciones tan inteligentes, que nos
han dado la Declaraci6n Universal de Derechos Hu­
manos y ejemplos elocuentes de defensa de la libertad,
que hablan de la "liberaci6n del hombre", que exaltan

su orgullo nacional; c6mo es posible, digo, que estas
inteligencias no lleguen a comprender que tenemos
idéntica sed de libertad que ellos y una aspiraci6n
idéntica al orgullo nacional?

175. No vacilamos en volver a decir., aun a riesgo de
repetirnos, que condernt.nLO.s~ tau solemne como enér­
gicamente, toda colonizaci6n política o ideo16gica. El
imperialismo ideo16gico es tan nefasto y odioso como
el .imperialismo de los intereses. Que se nos com­
prenda bien: el mundo no es bello sino por su diver­
sidad. Nos sentiríamos muy inc6modos en este recinto
si tuvi~semos todos la misma cara y el mismo color.
¿No llegaríamos a dudar de ser nosotros mismos?
Que 10 tengan en cuenta loS que, de :un modo u otro,
quieren modelarnos a su propia imagen, en contra de
Dios y de la naturaleza.. Es quimérica la idea de querer
conver:tlr ciertas partes de Africa entrozos de Europa
o de otro lugar cualquiera. Dios y la naturaleza han
hecho los mares, los océanos y las mcntañas para
separar a los hombres. Aunque podamos volar por
encima de los obstáculos, ah! están aún como señales
para orientarnos en el planeta.

176. Quim.~ricaes también la idea de quienes piensan
modelar nuestra conformaci6n mental. Ahíestá lahis­
toria, tenaz y porfiada. Africa ha sobrevividoa una de
las vergUenzas más envilecedoras de la historia de la
humanidad: el mercado del ébano o trata de negros.
Mañana, más viva que nunca, Africa surgirá victo­
riosa, ¿qué digo?, hela aquí ya librando la última ba­
talla de su liberaci6n. la. colonizaci6n y el imperia­
lismo desaparecerán hechos añicos, como se volatiliza
la bruma matinal, impulsados por ese viento irresis­
tible del que solamente Africa pose.e el secreto: el
impulso y las indomables aspiraciones hacia la liber­
tad de todos nuestros pueblos.

177. Para terminar, dir~ 10 siguiente: si bien he evo­
cado todos estos problemas, no he querido dar a mis
palabras ningfin tono de acrimonia ni de asperidad.
Estimamos que entre hombres todas las cuestiones
pueden arreglarse, si todos obramos de buena fe. Esta
buena fe presidi6 la creac;i.6n de la actual Organiza­
ci6n. Y es esta buena fe, 'que atribuimos a cada uno
de los presentes, 10 que hará la grandeza de los pue­
blos, la amistad de los hombres y su fraternidad para
que viva la democracia en un mundo libre.

178. El PRESIDENTE (traducido del ing16s): El si­
guiente orador es el representante de Cuba, quien hará
uso de la palabra en ejercicio del derecho de res­
puesta.

179. Sr. BISBE (Cuba): En la 897a. sesi6n plenaria
celebrada el pasado 10 de octubre, el Sr. Coronado
Lira, hablando en el debate general a nombre de la
delegaci6n de Guatemala, hizo un largo y abusivo ale­
gato de r~plica, contestando los cargos formulados
contra el Gobierno guatemalteco por nuestro Ministro
de Relaciones Exteriores, Dr. Raúl Roa [892a. sesi6n].
Los miembros de la Asamblea habrán podido observar
que en los tres incidentes pol~micos que hemos tenido
con la delegaci6n guatemalteca, la delegaci6n cubana
se ha limitadoa ejercer el derecho de respuesta. Claro
está que en estas coyunturas polémicas hay 10 que se
ve y lo que no se ve.

180. ¿Qué le pasa al Gobierno de Guatemala? ¿Qu6
es 10 que intranquiliza su conciencia o 10 atemoriza?
¿Qué es 10 que le hace ver fantasmas por todas partes
o le roba el sueño, transformándolo en vigilia de1i~

rante, en la que aparecen reivindicaciones populares
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en la figura prestigiosa de Jacobo Arbenz y expedi­
ciones salidas de Cuba que nunca se concretan en
hechos ni, por supuesto, llegan a su destino? Prim8"'!'
ramente, en la 874a. sesi6n, el 27 de septiembre pa­
sado, el representante de Guatemala hab16 de 2.000
soldados que se entrenaban en lá provincia de Cama­
gU.ey para invadir a Guatemala. Negu~ el fantástico
hecho y repetí ante la Asamblea que elGobierno Revo­
lucionario de Cuba ha dicho y reiterado que mantiene
fuquebraniablemente el principio de no intervenci6n.
Añadí, y no tuve intenci6n ir6nica: "Cálmese el dele­
gado guatemalteco. No hay 2.000 soldados entrenándos,)
en Camagtley para invadir a su país". No hab16 más
la delegaci6n de Guatemala de 2.000 soldados entre­
nándose en CamagUey. Nos sentimos felices de haber
podido llevar la calma a la delegaci6n guatemalteca.

181. Pero he ah! que en la edici6n del pasado 4 de
octubre apareci6 en 'r'.4e New York Times la noticia
de una gole1a sin bandera, que lleva por nombre La
Cubana, avis1ada enaguas territoriales guatemaltecas,
del lado del Atlántico., Según la no1a del diario The
New York Times - y lo,s datos delGobierno de Guate­
mala no van más allá del contenido de esa no1a - la
fuerza aérea la oblig6 a retirarse de las aguas terri­
toriales y al día siguiente fue vista cerca de la isla
de Cozumel, escorada a babor. No nos sorprende que
la sensibl~ imaginaci6n guatemalteca se inflamara al
punto. En el acto se dijo que la goleta traía armas y
que era esperada por elementos comunistas. Según
otra versi6n del Gobierno de Guatemala, la goleta
constituía la avanzada de una flotilla de invasi6n or~..-....
nizada con el prop6sito de invadir a Guatemala y de­
rrocar a su Gobierno. La verdad es que nos apena
tener que molestar a la Asamblea con es1a nueva de­
nuncia guatemalteca, pero es necesario pregun1arse­
riamente qu~ es 10 que resia de este episodio. Si la
goleia llevaba armas, ¿d6nde están las armas? Si la
goleta era la avanzada de una floti1I.a, ¿d6nde están las
demás unidades? Un contrabando de heroína, como el
que realiz6 recientemente un diplomático guatemalteco
y que fue descubierto en esta ciudad, puede oculiarse
en unas .maletas, pero un contrabando de armas no
puede oculiarse fácilmente. En cuanto a la flotilla, hay
que suponer que el Caribe, ansioso de tan justas rei­
vindicaciones, se la haya tragado.

182. Pero ya no se traia de 2.000 soldados entrenán­
dose en CamagUey; ya no se trata de la goleta o de la
floti1I.a invasora; ahora el Sr. Coronado Lira nos habla
de la existencia en la Sierra Maestra y en la Sierra
del Escambray de aviones de retroprop~si6n,fabri­
cados tras la ttcortina de' hierro" y tripulados por
aviadores chinos y cubanos entrenados por ellos, de
tanques livianos y pesados y miles de armas que aca­
ban de recibir de la URSS, para ser empleados en
guerra de agresi6n en la montaña. :Hasta d6nde ha de
llegar la febril imaginaci6n guatemaltecaI No está
obligado el representante guatemalteco a conocer
nuestra geografía, como pretendi6 que el Ministro Roa
conociera la de su país, pero si conociera nuestro me­
dio geográfico no convertiría nu.estras principales
zonas montañosas en bases de aviones de retropro­
pulsi6n.

183. Es evidente que todo esto responde a un estado
de temor y a un plan perfectamente delineado. El ac­
tual Gobierno de Guatemala, hecho a la medida del
Depariam.ento de Estado norteamericano y para sus
propios usos y conveniencias, se reduce al mísero
papel de instrumento de la política norteamericana.

Hay temor por parte de Guatemala; pero nQ hay sola­
mente eso.. La maniobra guatemalteca es una cortina
de humo tras la cual se oculta el prop6sito de atacar
al Gobierno Revolucionario de Cuba.. Tras las absurdas
acusaciones guatemaltecas contra nuestro Gobierno,
10 que seocul1a es el prop6sito de servir de puente al
Depariamento de Estado para intentar aplasiar la re­
voluci6n cubana. Lo denunci6 el Ministro Roa en su
réplica de octubre 7, que ahora ratificamos en todo su
contenido. Se dice que se ha de recibir un aiaque de
Cuba, porque 10 que se pretende .realmente es atacar
a Cuba. La expedici6n que desembarc6 hace unos días
cerca de Baracoa y que fue destruida y la fuerza con­
trarrevolucionaria vencida en la zona del Escambray
confirman nuestro aserto. No se detendrán aquí las
intentonas. Los acontecimientos futuros 10 demostra­
rán. No es Cuba la que ha de aiacar; es la que ha de
ser atacada. Lo sabemos bien, pero, a diferencia de
Guatemala, no perdemos el sueño. Esperamos tran.­
quilos a los enemigos de adentro y de afuera que pre­
tendan destruirnos, seguros de que hemos de triunfar..

184. El Sr. Coronado Lira se duele de que se hable
constantemente del caso de,Guatemala. Nos referimos
al derrocamiento del Gobierno democrático de Jacobo
Arbenz en 1954 por la voluntad expresa, no del pueblo
guatemalteco, sino del Departamento de Estadonorte­
americano. He aquí sus palabras: ttLos guatemaltecos
ya esiamos hartos de ianto oir llamar el caso de Gua­
temala, queriendo expresar con ello que nuestro pars
ha sido víctima de una' agresi6n por parte de una Po­
tencia intercontinental" [897a. sesi6n, párr. 188.] En
este aspecto, 10 confieso humildemente, nada puede
hacer en favor del Sr. Coronado Lim y de Los guate­
maltecos que piensan como ~l. Tendrán que oír hablar,
gústeles o no, del caso de Guatemala, porque este caso
pertenece ya a la historia de Am~rica Latina. No es
materia que ha de juzgar la historia; es materia sobre
la cual ya recay6 el juicio inapelable de la historia.

185. ¿Tendr~ que recordar el formidable libro de
Guillermo Toriello La Batalla de Guatemalay seguir en
sus pa.ginas indignadas, cargadas de datos y razones"
la intervenci6n de la United Fruit Company y del De­
par1amento de Estado norteamericano en la suerte de
la democracia de ese pars hermano; el "master plan!
para el aplastamiento de una revoluci6n que se había
atrevido, como la cubana, a realizarsureformaagra­
ria y a chocar con los monopolios norteamericanos;
las maniobras diplomáticas del imperialismo norte­
americano que culmjnaron en la D~cima Conferencia
Interamericana en la aprobaci6n de la resoluci6n 93,
la cual, con el pretexto de salvaguardar al continente .
americano de la intervenci6n del comunismo interna­
cional, representaba de hecho una vuelta a la política
del "big stick" por parte del Depar1amento de Estado
norteamericano y una peligrosa manifestaci6n del in.­
tervencionismo colectivo; los alegatos en el Consejo
de Seguridad y el incumplimiento del Artículo 53 de
la Carta de las Naciones Unidas; y, enfin, la invasi6n
armada, preparada y dirigida por el Departam.ento de
Estado norteamericano, la traici6n de los oficiales del
ej~rcito guatemalteco y la participaci6n directa del

,Embajador de los Esiados Unidos , Sr. Peurifoy,a
quien se veía en traje de campaña con una pistola 45
bajo el brazo, más activo que el propio coronel Cas­
tillo Armas?

186. No, esta historia no puede eliminarse, y aunque
no quiera, tendrá que seguir oyenda su relato la actual
delegaci6n de Guatemala. Porque 10 que irrita más al
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Gobierno de Ydígoras es que el Gobierno Revolucio­
nario de Cuba ha dado hospitalidad a Jacobo Arbenz,
el depuesto Presidente de Guatemala. Y bien, con an­
terioridad, ¿no le brindó Uruguay esa hospitalidad?
Pero esa hospitalidad no contradice ni debilita en
modo alguno la lealtad de Cuba al principio de la no
intervención. Esto es claro, definitivo, terminante.
¿Cómo es posible que nuestro Gobierno vaya a parti­
cipar en planes expedicionarios, en intromisiones en
otros parses, cuando precisamente vivimos trágica­
mente la jnminencia de que se intervenga en nuestro
propio país? Las revoluciones - reiteramos - no se
exportan. Su ejemplo, su reperc~iónmoral, es otra
cosa. El ejemplo de una generación a la que le na­
cieron barbas de responsabilidad en tiempos lampiños
de conveniencias e intereses mezquinos. Y ese ejem­
plo, Sr. Coronado Lira, no otra cosa, es el que no
puede evitarse que sacuda desde la Sierra Maestra la
inmensa Cordillera de los Andes.

187. No me he de referir a la Guatemala del Sr. Ydí­
goras, porque no quiero provocar, con razón, una lla­
mada al orden de nuestro Presidente. Creo, sin em­
bargo, que la Presidencia - me refiero al Presidente
Boland -- fue~ en extremo indulgente con el represen­
tante de Guatemala en la sesión del pasado 10 de oc­
tubre, porque 10 llamó al orden cuando ya llevaba más
de 30 minutos mezclándose en los asuntos de nuestro
país. Por supuesto, tambi~n tendríamos mucha tela
por donde cortar refiri~ndonosa los actuales asuntos
guatemaltecos. Pero no cometeremos el mismo error
que estamos condenando.

188. El r~gimen de Castro no necesita defenderse ni
justificarse ante las falsas y ridículas imputaciones
que le ha hecho el representante de Guatemala. Pero
llegar a sostener cínicamente que el Gobierno de
Castro dimana de un golpe afortunado de armas y que
se sostiene por las bayonetas, va más allá de 10 que
la paciencia y el buen humor permiten. El Gobierno
de Castro es producto de un movimiento revolucio­
nario que sólo ha podido realizarse contando - como
cuenta - con el la.ás absoluto respaldo del pueblo. Se
afirmaba que no había movimiento insurreccional que
pudiera triunfar contra un ejércitoprofesiónal. Castro
destruyó ese mito porque contó con el apoyo del pue­
blo. Se afirma tambi~n que ningOn gobierno latinoame­
ricano puede subsistir contra los designios y dictados
del Gobierno de los Estados Unidos. Este segundo mito
también lo está destruyendo Fidel Castro. Todo esto
es posible porque Fidel Castro cuenta con el pueblo.
¿Cómo puede decirse que se apoya en las bayonetas
un régimen de gobierno que transforma los cuarteles
en escuelas? Su esencia democrática se reafirma en
sus constantes consultas populares. Nunca como en
esta etapa, el pueblo cubano ha participado en forma
tan directa en las decisiones del gobierno. Ha dejado
de ser un espectador indiferente para convertirse en
un actor apasionado. A los postulados de la Declara­
ci6n de La Habana y a la definici6n lincolniana de la
democracia - gobierno del pueblo, por el pueblo y
para el pueblo - nada tenemos que añadir. Para que
se comprenria mejor el actual proceso revolucionario
cubano es fundamental que hagamos - en la forma
más breve posible - un análisis retrospectivo y q'll.e
ofrezcamos, en visión panorámica, una imagen de la
situación pol1'tica internacionalde nuestro pars durante
la pasada centuria.

189. Desde los comienzos del siglo XIX, al manifes­
tarse las primeras actividades separatistas, Cuba fue

------~-_. ---_ ... __.....•_----.._ .....~.__ .__ .. --_._ ..

víctima de la ambici6n de los Estados Unidos, de In­
glaterra y de Francia. Las ambiciones europeas frus­
traron temporalmente los propósitos norteamericanos,
y los Estados Unidos prefirieron mantener el statu guo
de una Cuba española. Los cubanos lucharon desde
1809, casi durante un siglo, en conspiraciones, rebe­
liones y guerras. La política norteamericana acab6
por cifrarse en la obtención de Cuba por compra o en
la anexión de Cuba. Mientras las demás colonias es­
pañolas de América se independizaban, nuestra inde­
pendencia se retardó como consecuencia de las ambi­
ciones extranjeras que interferían el destino de Cuba.
Los intereses esclavistas y las baldías esperanzas de
paliativos reformistas por parte del régimen colonial
absolutista de España, también frenaron nuestro mo­
vimiento independentista. LoS cubanos llegaron, en de­
finitiva, a sus grandes guerras de independencia: la
de 1868-1878 y la de 1895-1898. Al terminar la pri­
mera, la llamada guerra de los diez años, como ad­
vierte nuestro Enrique José Varona, "el cubano había
perdido la supremacía económica y no había conse­
guido el poder político". Es cierto que es1a frase al­
canza especialmente a los terratenientes esclavistas,
pero expresa certeramente la diferencia fundamental
entre la revolución del 68 y la del 95. En esta i1ltima
los cubanos lucharon para obtener la independencia
política, pero ya habían perdido el control econ6mico.
La revoluci6n que predica y gesta José Martr, viene
de los de abajo, de los humildes, y sus recursos salen
de las modestas contribuciones de los tabaqueros cu­
banos de Tampa y Cayo Hueso y de las clases popu.­
lares, más que del patriciado cubano, en gran parte
arruinado como consecuencia de la guerra anterior.

190. Pero la voluntad del pueblo cubano de conquistar
su independencia es indomable. Si la-primera guerra
independentista culmina en el Convenio Zanjón, que no
fue más - no podía ser más - que una tregua entre
Cuba y España, el glorioso general Antonio Maceo re­
afirmaba en la protesta de los Mangos de Baraguá que
entre Cuba y España no podía haber ya conciliaci6n
ni soluciones intermedias, que no cabía ya otra salida
que la independencia nacional. Durante esta etapa no
cambiaron las directrices de la política norteameri­
cana respecto a Cuba. Continuaron prefiriendo una
Cuba norteamericana y, si no era posible, una Cuba
española, pero nunca una Cuba europea, antes de que
lanzaran para sus propios usos y conveniencias la lla­
mada Doctrina de Monroe, que, dicho sea de paso,
había sido propuesta en agosto de 1823 por el Primer
Ministro británico Lord Canning, que es una declara­
ci6n unilateral que se arroga un proteccionismo que
invade la soberanía de las repi1blicas latinoameri­
canas, que nunca le han otorgado su consentimiento y
que ya no tiene vigencia alguna ni razón de ser.

191. Cuando la dltima guerra de independencia augu­
raba ya la coronación de los esfuerzos cubanos, el
Gobiern.o de los Estados Unidos, que no contemplaba
ya la posibilidad de compra o de anexi6n, aprovec1l6
el discutido episodio de la voladura del Maine para
obtener del Congreso la resolución con!unta del 19 de
abril de 1898 y proclamar que Cuba es y de derecho
debe ser libre e independiente e intervenir en la guerra
que Cuba veni'a sosteniendo con Espaíla. El puebo cu­
bano siempre ha reconocido los generosos sentimien­
tos del pueblo norteamericano, que no deben confun­
dirse con las intenciones y fines de la política del
Gobierno llol'teamericano. Pero esto es una cosa, y
otra sería admitir que uno de los pueblos que más ha
luchado por su independencia la deba solamente al ex·

clw
par
sit<
lal
Gal
ree
ren
Pa~

miE
cla,

192
sob
pen
ciol
dej:
los
con
sor
pos
cfOJ
nue
m.ir
de
de
asp
per
li&
rae
no
-l
sin'
traJ
esa
de I

pon

193
[87;
tro
aho
nar
por
fun.(
tarr
COlJ

soe
acf;¡
ide l

mi~

órb
ficl'
a s'
ces
pre
de
mo:
con
han
de
los
pen
est
lid<
cae

194
ten:
mel
tec(
que



904a. sesi6n - 13 de octubre de 1960 751

<-.'.o!....

200. Sr. TRAPA (Nepal) (traducido delingl~s):Siento
tener que intervenir siendo ya tan tarde, pero aseguro
a la Asamblea que mi intervenci6n no durará más de
dos minutos.

no han podid9. Nos querfan vencer por hambre y han
fracasado. .

195. ¿Cómo pretender que se hable de intervencio­
nismo de una Potencia extI"acontinental cuando el
único intervencionismo real y la 'Onica agresi6n afec­
tiva parte de una Potencia continental? ¿Es que creen
que está ciega América Latina? No vamos a dejar que
el cadáver del mODl"oismo obstruya nuestro paso. So­
mos. hombres de América por encima de todo. Pero
hoy vivimos una ~poca de estrecha interdependencia,
de reacciones en cadena, en lo ffsico, en 10 político y
en lo moral y no se pueden aislar las naciones ni los
continentes, porque los problemas internacionales y
las fricciones, surjan donde surjan, nos afectan a
todos.

196. ¿Es que se puede desconocer la agresi6n econ6­
mica condenada de manera expresa por el art1'culo 16
de la Carta de la Organizaci6n de los Estados Ame­
ricanos? Creo que conviene que recordemos el texto
de este artículo, que dice: "Ningtín Estado podrá apli­
car o estimular medidas coercitivas de carácter eco­
n6b~co y político para forzar la voluntad soberana de
otro Estado y obtener de ~ste ventajas de cualquier
naturaleza'/l. Ahora bien, ¿qué es la reducci6n de la
cuota azucarera que los Estados Unidos estaban com­
prometidos a comprarnos sinouna t1'pica agresión eco­
nómica, un zarpazo al más vital de nuestros productos
econ6micos? Y el embargo sobre las exportaciones de
productos norteamericanos a Cuba, que hoyseanuncia
en la primera página del diario The New York Times,
¿qué sería si no una manifiesta reincidencia en la po­
lítica de agresiones económi~asque el coloso delnorte
nos aplica para doblegar una voluntad y una decisi6n
que no podrán doblegar de modo alguno?

197. El caso de Cuba está planteadoante la conciencia
de Am~rica y del mundo. No se entibia nuestra fe
americanista por las arteras maniobras de algunos
gobiernos, por injusticias o golpes bajos quepodamos
sufrir.. Se obstinan los que no quieren ver que la his­
toria señala la hora de los pueblos. "Nosotros, los
pueblos de las Naciones Unidas", proclama nuestra
Carta. Las aspiraciones de los pueblos han de llegar
a ser un d1'a las aspiraciones de los gobiernos.

198. Tenemos a José Martr - no importa la irreve­
rencia del representante de Guatemala - en los labios
y en el corazón. En su pr~dica y en su ejemplo nos
hemos formado. Sabemos bien lo que le preocupó a
nuestro ap6stolla expansión del imperialismo norte­
americano, que conoció bien,. porque, como noS dijo
en su inmortal carta a Manuel Mercado, "viví en el
monstruo y le conozco las entrañas; y mi honda es la
de David". La obra de la revolución cubana se vincula
en sus rarees y proyecciones esenciales alpensamiento
martiano. Lo proclamamos al destacar que por pri­
mera vez en nuestra historia hay un gobierno que está
honrando a José Martr con su propia conducta.

199. El PRESIDENTE: El representante de Nepal ha .
manifestado a la Presidencia su deseo de hacer una
breve declaración, en uso del derecho de r~plica,

. antes de concluir la sesión de esta tarde. Tiene pues
la palabra dicho representante.

clusivo favor dé un tercero. Lo que es :inaceptable
para el sentinrlento cubano es que a 10.6 nobles prop6­
sitos proclamados en la resolución conjunta siguiera
la negativa a las tr~pas cubanas del general Calixto
Garcta de entrar victorio.sas en Santiago de Cuba, el
rechazo a que Cuba ocupara un asiento en la Confe­
rencia de Parra en la que se discutió el Tratado de
Paz con España y, sobre todo, la imposición de la En­
mienda Platt, que ponía límites a nuestra independen­
cia.

192. Todo este proceso histórico arroja mucha luz
sobre el actual mom€lnto cubano. Logramos la inde­
pendencia política en condiciones de evidentes limita­
ciones.. Sin el control económico en nuestras manos,
dejamos de ser colonia de España para ser colonia de
los Estados Unidos. Hasta los tiempos de la revoluci6n
contra la tiranía de Machado, salvo contadas y previ­
soras voces de ilustres compatriotas, vivimos tiem­
pos de corrupción y de entregui.smo. La lucha revolu­
cionaria contra esa tiranía nos inició en la ruta de
nuestras tareas y propósitos. Había que lograr el do­
minio de la economía para conquistar el pleno disfrute
de la independencia política, para lograr una plenitud
de independencia histórica. Muchas de estas ideas y
aspiraciones se plasmaron en la Constitución de 1940,
pero muchas también quedaron incumplidas. En rea­
lidad, era más el debe que el haber. La nueva gene­
ración - la generación de Moneada - tenía ante sí
no sólo la misión de derrocar la tiranía de Batista
- la más fácil aun admitiendosu<umensión heroica ­
sino la misión de cambiar la realidad histórica, de
transformar la colonia en república. Realizar toda
esa faena histórica, dar ese salto sobre medio siglo
de casi infructuosa vida republicana es 10 que se pro­
pone la obra revolucionaria que se está realizando.

193. Esta obra fue la que expuso ante esta Asamblea
[872a. sesión.], en suvigorosoyampliodiscursotnues­
tro Primer Ministro Fidel Castro. Consideramos que
ahora estamos en la fase verdaderamente revolucio­
naria, en la fase del cambio de una realidad histórica
por otra. Nuestro proceso revolucionario tiene pro­
fundas raíces democráticas y nacionalistas. Susten­
tamos la socialización y el intervencionismo estatal
como métodos para crear, sobre los viejos moldes
sociales y económicos, una nueva estructura. Pero
actuamos independientemente. No nos cobijamos en
ideologías ni en banderas ajenas. Somos nosotros
mismos. Por primera vez, nos movemos en nuestra
órbita propia. Los que nos difaman y los que misti­
fican nuesixo proceso revolucionario responden sólo
a sus intereses afectados. Pero no hayverdaderopro­
ceso revolucionario que no afecte intereses. Es el
precio que es menester pagar para lograr el trán.sito
de una realidad histórica a otra. Los voceros de los
monopolios norteamericanos afectados y sus peones
continentales, y los cubanos ooyos intereses también
han sido afectados, recurren a la gastada acusaci6n
de intentar presentarnos como comunistas. Frente a
los que asr se producen, reafirmamos nuestra inde­
pendencia en todos los campos. De una cosa sí pueden
estar convencidos nuestros denostadores: hemos sa­
lido de la órbita de los Estados Unidos y no vamos a
caer en la órbita de ninguna 'otra Potencia.

194. Sin inmiscuirnos en los problemas de la Gua­
temala de Yd!goras, hemos reafirmado, frente a las
mendaces acusaciones del representante guatemal­
teco, la Cuba de Fidel Castro. Esto es 10 positivo y 10
que nos interesa. Nos quer!an aislar políticamente y
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201. En viSta de que el Sr" Khrushchev, en su t1ltima
inw:rvenci6n, dijo que no sabía si existía un parla­
mento en Nepal, he pedido la palabra para disipar sus
dudas. Yo mismo soy miembro del Parlamento, así
que puedo decir a la Asamblea que Nepal tiene un Par­
lamento, elegido por sufragio universal de 10.8 adultos
y en el cual están representados varios partidos polí­
ticos, no uno solo. Nuestros debates se desarrollan
dentro de la mayor libertad, y cuatro de los 109 miem­
bros de la Cámara son comunistas. Tenemos un regla­
mento que se aplica por igual a to<1os los miembros.

Litho in D.N.,

y
-~~'-"'---~'~ _..-_.-' - -~-'-

202. Realmente nos ha sorprendido 10 que ha ocurrido
en esta asamblea mundial durante los dos últimos días.
Lamentaríamos haber ofendido al jefe de la delegaci6n
de la Uni6n Sovi~tica al expresar libremente nuestros
verdaderos sentimientos ante 10 que presenciábamos.
Somos un país pequeño y no pretendemos dar ninguna
lecci6n a nadie, pero tenemos nuestra conciencia y
consideramos que tenemos derecho a expresar libru-'-"
mente 10 que nos dicta ante la Asamblea.

Se levanta la sesi6n a las 18.55 horas.

77003-May 1961-450

Na

A
G

Te
1

1.
gIl
cil
pr
pr
trI
cH

2.
qu
101

se
se
nü
tie

3.
Ial
ab
Ie~

nif
Pr
gu(
gl<
lal
tuE
4.
atE
an:
laf
mi
del
de
10

5.
me
qul
me
Un
ble
re]

,¿ , ( (. 1.1 Ji 'AU Jj


